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Man i fes tac ión de g r a t i t u d 
Me dá el presidente la palabra para ¡a rec-
tificación, y mi conciencia me dice que tengo 
que pronunciar dos discursos. Tengo que re-
coger numerosísimas alusiones. En ningún 
caso quisiera yo exponerme a que cualquiera 
de los oradores que han tomado parte en ia 
discusión creyese que, en el ordenamiento de 
lo que os tengo que decir, cumpliendo mis 
obligaciones, haya desconsideración para 
aquella parte del debate que no entre en la 
trayectoria de mi razonamiento. Espero que 
la substancia del debate, toda entera, entrará 
en la rectificación compleja que rengo que 
. hacer hoy. Pido perdón a cualquiera de los 
señores diputados que crea que alguna cosa 
ha sido omitida, y si me llama la atención, la 
recogeré. No tomé a descortesía lo que es en 
mí la coacción del respeto a la Cámara y ei 
severo ahorro de vuestra atención y de mis 
fuerzas. 
Desde luego estoy obligado a una honda 
gratitud, porque en este debate tan apasiona-
do, con antecedentes tan adecuados para sa-
carnos a todos de los términos déla razón, 
han sido muchas más las injusticias que para 
mí ha tenido la benevolencia, que las que se 
han escapado a la ira. (Muy bien.) Claro está 
que a eso vengo yo también a corresponder. 
Además las palabras que acabáis de oír al 
Sr. Burell son también de las que obligan a 
mi cortesía. 
Desde el primer día tomé la determina-
ción, porque no en vano llevo muchos años 
en este sitio, en estos bancos, de no desper-
digar las observaciones que me toea hacer 
por la representación que tengo en la Cáma-
ra, en una muchedumbre de pequeñas recti-
ficaciones, en las que con más facilidad se 
deslizan sugestiones de amor propio, detalles, 
extremos de análisis que dispersan la aten-
ción y la alejan del verdadero asunto, porque 
aquí estamos, no para ventilar empeños per-
sonales, ni para hacer un certamen de frases 
ingeniosas en que se concierten la acometivi-
dad y la pasión, sino para que miremos al 
bien público y veamos de acertar a servirle. 
Tampoco gusto de repetir razonamientos 
que están de uña vez impresos en el D ia r i o 
de las Sesiones; lo peor que nos puede pasar 
es ir patinando sobre los mismos temas: yo 
rne propongo avanzar en el debate hasta su 
término, en lo que atañe a mí, ' desde que 
lo dejé. 
Ac la rac iones . 
Puesto que todos hemos de levantar el co-
razón, yo debo y quiero dar explicaciones 
cumplidas y amplias a cuantos han interpreta-
do mal—yo diría tergiversado—, pero no in-
tencionadamente, ios conceptos y las palabras 
que pronuncié. Si se hubieran tomado los 
oradores que me han combatido ia molestia 
de leer mi discurso más despacio, no habrían 
hallado en él nunca ni la frase ni ei concepto 
en que yo haya dicho que he dado a ia ma-
yoría o al Gobierno dos años de dignidad, 
n i un minuto de dignidad; habrían hallado, al 
revés de eso, que sería una grosería, una gran 
irreverencia, que yo, que primero notifiqué 
privadamente las cosas que he dicho, después 
de haber esperado año y medio, dejé a! Go-
bierno la holgura, la libertad de trazar y seña-
lar su política con entera dignidad y con en-
'tera independencia, que es lo contrario de lo 
que se atribuye. 
Lo de la colaboración sórdida y premiosa. 
¿Donde está la colaboración sórdida y pre-
miosa? En dos textos. Está en la carta que 
dirigí a los señores Azcárraga y Dato, des-
ués de la reunión de las minorías conserva-
doras, y dice asi el párrafo: 
ra 
*En ío que dije, nada es 
la publicidad: consta en é 
levo, m 
D i a r i o 
siquie 
de la 
Sesiones del Congreso desde eí 31 de Enero 
de 1912, y no obstante, ei año transcurrió, 
presenciando España entera la colaboración 
sórdida y premiosa de revolucionarios y go -
bernantes, para tener secuestrada la Regia fa-
cultad de nombrar libremente los ministros de 
la Corona». 
Esto es !o que dije: pero cuando hablé (y 
volveré a hablar hoy) de consorcio entre la 
mayoría y las minorías republicanas, entre el 
Gobierno y los revolucionarios, yo no hablé 
de colaboración sórdida y premiosa: hablé de 
cosas mucho más altas y mucho más hondas, 
en que voy a insistir hoy. 
En cuanto a lo del año 1912, concretán-
dolo a eso mismo, lo toqué en mi discurso, y 
se ha confundido—¿cómo no?—, se ha con -
fundido en lo que vosotros habéis dicho, por-
que es indudable que en el partido libera! 
hubo, durante 1912, el deseo de que no se 
votara el Presupuesto. ¿No están representa-
dos todos los partidos en |á Comisión de 
Presupuestos? ¿Hay algún individuo de la 
Comisión de Presupuestos que sobre eso ten-
ga alguna duda, y que pueda aportar apuña-
dos los testimonios? A ellos, a los liberales, 
les interesaba que no hubiera Presupuestos; 
no obstante eso, prometían iodos los días, 
muy a menudo, que ios habría, y qtie los 
habría desde el comienzo de! año; sobre eso 
hubodneidentes y propuestas diversas, y va-
rias conjuras, y hasta crisis ministerial, y el 
año transcurrió sin que hubiera Presupues-
tos. Que eso tocaba a la prerrogativa de la 
Corona, lo reconocía el Sr. Azcárate, y ya lo 
había reconocido el actual presidente del 
Consejo en eí Palacio Rea!, hablando de la 
urgencia de que no siguiese detentando al 
Parlamento prerrogativas que no eran suyas. 
(Rumores.) Y a eso yo lo llamo sórdido; es 
un juicio político a que tengo perfecto de-
recho. 
Creo que la primera acuciosidad, ei p r i -
mer requerimiento de urgencia de un Gobier-
no, es dejar siempre expedita la prerrogativa 
Regia y la posibilidad de sustituirlo; ia polí-
tica contraria me parece sórdida; eso no es 
ofensa persona! para nadie; es mi obligación 
no omi t i r eso, y lo mMitengo. 
¿Y en cuanto a la cooperación? ¿/\ mí 
queme importa que una vez más mostrasen 
las minorías republicanas su interés en que 
subsistiera aquel Gobierno? No lo habíais 
disimulado nunca; y que vuestra oposición 
de cuentagotas, como por ahí mismo se ha 
dicho, no recuerdo por cuál de los oradores, 
ha servido al Gobierno para aquel designio, 
no ofrece duda. 
Creo haber explicado aquella frase, y no 
necesito más que una cosa: haberla explicado 
sin faltar a ia cortesía y a los miramientos 
personales que debo a todos, y que deseo se 
me guarden a mí. 
La po l í t i ca del b l oque —Car ica tu ras , 
no re t ra tos . 
Otro tanto digo respecto de la política de! 
bloque, que de tal manera irrita al ilustre 
orador don Melquíades Alvarez. ¡Válgame 
Dios! Pero, ¡si eso que hizo S. S., apasiona-
do, es incapaz de hacerlo su señoría, sereno 
y tranquilo! Porque recordaiéis, señores d i -
putados, y si no, está aquí el texto, que yo 
iba desenvolviendo esta tesis; tesis que acep-
taréis o rechazaréis, pero que es una tesis po-
lítica. En España, donde lo que falta no son 
leyes democráticas, sino educación cívica y 
práctica de ciudadanía, las izquierdas no han 
hecho, no hacen loque para fomentar e i m -
pulsar esa educación íes corresponde. Razo-
m i s i o n tt.e 
p a i v i f l l 
A D M I N I S T R A C I Ó N 
1 S. T E R. C I iV, 
nando esta tesis, decía yo, contraponía yo, 
lo que son las campañas de opinión, las cam-
pañas electorales, las luchas en prácticas 
propiamente democráticas, y lo que son los 
aprovechamientos del contacto con el Poder 
ministerial para infiltrar en ia política, para 
infiltrar en la legislación, una tendencia, una 
representación, un conjunto de ideas y aspi-
raciones que no ha triunfado en los comi-
cios, que no h i pasado por ei tamiz sacrosan-
to de ia voluntad nacional, (Muy bien.) Esa 
era la tesis, esa la contraposición, v claro es 
que yo sobre ése contacto de las oposiciones 
republicanas con el Poder ministerial para 
aquellos fines, descargaba todas mis iras. 
Pero era una cosa absolutamente impersonal. 
Y, ¿que dice el Sr. Alvarez? Pues el se-
ñor Alvarez, para fabricar una injuria, no con 
el propósito, ya lo he dicho, apasionado, ex-
traviado por la pasión, anhelando encontrar 
un arma contra mí, que es lo que les .pasa a 
todos los combatientes (eso es natural, y yo 
de ello no me quejo) empezó por personalizar 
el concepto-, y para ello me dio a mí la noti-
cia, y doy palabra de que fué la primera vez 
que lo he oido y que lo he sabido, de que el 
bioque, por lo que se refiere a diputados re-
publicanos, se componía de tres personas, y, 
claro, ya estaba convertido en un ataque 
persona!; pero era e! Sr. Alvarez el que hacía 
la disección. Porque yo no hablaba del blo-
que de fulano, yo hablaba de una política 
que consistía en que, sin programa, sin que 
lo hallamos conocido nunca, sin que ese 
programa haya militado en la política españo-
la, se filtre por las amistades, y las conversa-
ciones, y los contactos, y las avenencias con 
tales o cuales m nistros, o personajes en vis-
peras de serlo, se filtre nada menos que en ei 
imperio y la soberanía de la nación. 
Yo hablaba de una política, no de una 
persona, ni de tres, ni de veinte; yo hablaba 
de una política, yo cumplía con mi deber, no 
atacaba a nadie; además de que había em-
pezado mi discurso con todas aquellas pro-
testas de cuya sinceridad di muestras en el 
curso del mismo, porque muchas veces lo 
repetí, y en una ocasión que advertí cierto 
movimiemto en esa minoría, pregunté si algo 
le agraviaba, para retirarlo, y me dijisteis que 
nó. Ahora también vuelvo a repetir que ret i-
ro iodo lo que os moleste, porque yo no 
quiero molesta^r a nadie. (Muy bien.) No hay 
que echar las cosas a barato, tratándolas así. 
Y quédense aparte Jas caricaturas, de las que 
yo no me duelo por ia severidad, sino por el 
fingimiento, porque las caricaturas son en 
nuestro arsenal político municiones de 
guerra; por eso me hago cargo de ellas. ¿No 
habéis oído a Pablo Iglesias, la otra tarde, 
presentarme a mí, no en su periódico y en *sus 
relaciones con su clientela, sino aquí, delante 
de tantos testigos, como un hombre atrabil ia-
rio, sistemáticamente concuicador de las le-
yes? ¡Gentil talle tengo yo de eso! Con ei 
original delante, Sr. Iglesias, no se puede 
manejar así el lápiz; cuando yo no esté de-
lante, dígalo S. S. si quiere. (Muy bien.) 
Pues, ¿y un ilustre orador, D. Melquíades 
Alvarez, refiriendo en un párrafo ¡o ¡que 
le ha ocurrido a Joao Franco, para ap l i -
cármelo a mi? (Risas.) ¿Qué tiene que ver el 
señor Franco conmigo, ni mí intervención en 
la política con el papel que ie tocó jugar 
en la Historia de Portugal a aquel hombre 
público? 
Su u l í r a m o n t a n í s m o . 
_Pués, ¿y mi ultramontanismo, Sr. Alvarez, 
señor Azcárate y Sr.Lerroux? Porque el se-
ñor Lerroux y el Sr. Azcárate coincidie-
ron (era un menester de su razonamiento) 
en un determinado punto de su desa-
rrollo, en que yo era ultramontano. No 
hay cosa más sencilla que recojer los 
textos de un hombre que no hace más 
que híblar, cnando habla, y sus Reales órde-
nes y decretos, cuando gobierna. No: el 
Sr. Lerroux se tomó la molestia (yo siento 
que se la tomara, porque debió ser un tor-
mento muy grande) de rebuscar en veinte 
años mis discursos y minutas, para ver de 
ultn, es p e a a g o g i c a 
donde sale¡mi ultramontanismo, y yo me re-
mito al discurso de S. S. para que veáis de 
qué cuatro vientos procede lo que tuvo que 
reunir para dar alguna base a su calificación 
de ultramontanismo. Pues ¿y el Sr. Azcárate? 
Usó un procedimiento que no es nuevo en 
S. S. .En los procesos judiciales hay una co-
sa que se llama rueda de presos: el Sr. Azcá-
rate, siempre que necesita liamarme ultra-
montano, sin darse cuenta va a parar a l o 
mismo. Me nombra a mí, luego nombra al 
Sr. Señante, al Sr. Mella, a la Defensa social, 
al integrismo, a ¡a Unión católica, y a unos 
cuantos cardenales; descarga sobre ellos sus 
improperios; de vez en cuando, como estoy 
en el montón, sale mi nombre, y así quedo 
convertido en ultramontano. (Risas) Basta, 
señores; eso no vaie nada. No quiero que d i -
gáis que soy tan tirano, tan absorbente, tan 
soberbio, tan dominante, que os quiera tasar 
el modo de discutir; lo que hay es que a mí 
me choca el sistema; yo tengo otro, y lo de-
muestro, porque ya lo véis; bajo un diluvio 
de dicterios me estoy callado años enteros. 
¿Qué significa esto? Pues que tengo mu-
cha más fé en las cosas que en las palabras. 
Y no es que yó me crea impecable; no tengo 
la menor duda de que he cometido muchos 
errores, ¡Qué imbécil sería, si no lo recono-
ciese! ¿Quién no los comete? Y no sé cuál es 
la proporción de mis aciertos y mis errores; 
pero sé qué no soy el juez, y que hay un 
juez inapelable en todo caso, probablemente 
más justiciero que todos nosotros, que és la 
opinión pública; yo no aspiro a mejorar la 
nota, no puedo ofrecer más de lo que soy, ni 
mejor voluntad de la que tuve; y si tuve la 
desgracia de no merecer la confianza pública, 
con prescindir de mí, basta, que yo importuno 
poco. (Muy bien, muy bien.) 
Creo que ya he quitado de en medio to-
das las pequeñeces que pudieran afectarme: 
vamos a lo que interesa. 
Los repub l i canos l l e v a n la voz can tan te , 
y la m a y o r í a d o r m i t a . 
He advertido en' todo el debate, siempre 
en las extremas izquierdas, un prurito de re-
husar, de denegar eí consorcio con la mayo-
ría y el Gobierno; ese sí que es punto funda-
mental de sumo interés. 
Yo quisiera que acertáramos todos; en par-
te es muy fácil, porque no hay más sino ate-
nerse a mi primitiva y constante intención; 
que acertarais los que tenéis la bondad de 
oírme y de escucharme, sin ver en lo que yo 
diga, ni de un lado ni de otro de la Cámara, 
una intención recriminatoria. No. Si és o no 
es censurable lo que a mí me lo parece, aho- v 
ra no me ocupo de eso: me ocupo de la tras-
cendencia política del hecho. 
Cuando yo afirmo, no ahora, sino hace 4 
años, que en la política española existe una 
causa de perturbación, consistente en no o-
cupar su puesto en la relación respectiva 
esas minorías, y aquel partido y aquel Go-
bierno, ¿afirmo alguna cosa que pueda ser 
clandestina? Pues yo diré verdad, p no; me 
equivocaré, o no: lo que no puede ser es que 
España entera no lo sepa. Demiodo que de-
bíais haber considerado, y deseo que consi-
deréis, que éste es un debate, esta es una plá-
tica en la que, si no acierto, si yerro yo, que 
bien podría ser,o erráis Vosotros que no es im 
posible, tenemos segura la rectificación; por-
que de lo que pasó hace cuatro añps es tes-
tigo la Nación entera. En las cosa? pequeñas, 
de que yo no me he ocupado, ni me he de 
ocupar; en las menudencias, en las pequeñas 
manifestaciones del fenómeno, son testigos 
los distritos, las personas, las familias, los 
grupos, los amigos, las tertulias, el salón de 
conferencias, el café, etc. En eso ine remito a 
lo que sea él juicio general; no he dicho una 
palabra de eso; no necesito más documento 
que el D ia r i o de ¿as Sesiones. Voy a hablar 
de lo que ha pasado aquí, nada más. 
.¿Qué ha pasado durante estos cuatro 
años? Pues ha pasado que, dividido el traba-
jo, la voz cantante ha sonado ahí (Señalando 
a la minoría republicana), y que al compás de 
C O M R A Ñ I A C O L O N I A L E C H O C O L U T E S 
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A mintñnp por p a l a b r a s c la -•dfícados í^ n sfccione»: Diez p a l a b r a s 2 0 c e n t i -
roos: c a d a palabrm m á s c i n -
. o c é n t i m o s . Al i m p o n e de 
i-ada a n u n c i o , habrá d e 
a c o m p a ñ a r d i e z cént iu ius 
de peseta por inserc ión por 
f\ concepTO de t i m b r e . l,os 
a n u n c i o s d e m a n d a n d o t r a -
bajo, o mi tad de p rec io . 
L o s or i f j ina lcs deben obrar 
f-n nuest ro poder c i n c o días 
antes de s u p u b l i c a c i ó n , 
a c o m p a ñ a d o s de su i m p o r -
C om postura de re lo jes , m á q u i n a s de c o s e r , d i e s c r i b i r y gramófonos. 
Kstepa 86 . F López 
F ábr ica *lc s e l l o s de cat c h o u t y m e t a l , -tose Ki j a s G i r o n e U a : C u e s t a Í 
los l i u j a s 9 . 
H i jos d e Antonio ll i irccíó C o s c h e r o s y exportado-r e s de V i n o s Bspec íaH-
jdad en A ^ p a r d i c n t e s de 
f O j e n . Representante F . R n i z 
l O r t e c á i 
S e v e n d e n puer tas y por-tones en buen uso. Cuar -tones n u e v o s y «fifias bu-
I ra t ís imas para ohrae . In for -
hniii-ón ca l le N u e v a 23 . 
P a m o s . Af inuc ion r i ' i»a - i rac ión . Sé rec íbe l i a v i s o s ! A e i i a r d e n l e r t s í 2 y titos y a n i s a d o s Hi j i de A n t o n i o B a r - e t o . -M á l a s a . 
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de la c a d e T r a s i e r r n s . 
H a r í m razón en la ca l le 
de Rstepa e s q u i n a d e la de 
Mesones , 
S y 
K R V O L D I . C C í F K U M . 
Verdadero de J a m a i c a , 
producto d e !a caña de 
azúcar P repar í ido pur Hi jos 
de A n t o n i o Barceíó. SlálasErt 
S 
e v e n d e n patos dé p ino! 
de 6. 7. 8 y 9 m e t r o s . 
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a .fosé P a l m a , V ic tor ia 
M á l a g a . 
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Ksta n u e v a sección ,d( 
j ÍIERALDO. es el co lmo de |Í 
í baratura 
Préstamos hipotecarios al 4 por 100 anual 
sobre toda clase de fincas. 
Se adelantan fondos para levantar hipote-
cas de préstamos caros para compras, dehe-
sas y otras fincas, y para cortar pleitos De 
5.000 pesetas en adelante,iamoríizable en 20 
años al 8.80 por 100 anual. 
Para más informes, dirijirse a don Antonio 
Trescastro Navas, en Loja, calle del Caux nú-
mero 16. 
Antonio Jiménez Robles 
s E TRASPASA Ó VEND u n a Fábr ica de Mosa icos hidráulicos y todas las existencias. 
Darán razón.—MADERUELOS, 18. 
C i r u j a n o D e n t i s t a 
CUJsMCA O D O J ^ T O L Ó G i C A ; 
Cons t rucc ión de den tadu ras de ce!u 
lo ide , cauchuc, o r o , p l a t i n o y aíuminso : 
Ex t racc iones , Or i f i cac iones y Empastes 
- 2 0 , M A D E R U E L O , 2 0 -
Manzanilla ir 
Que es la preferida por los inteligentes en 
bebidas, la venden D. Manuel Verga ra, D. 
Luis Thuil ler, D. José Castilla, D. Francisco 
Rios, D. Francisco Acedo, La Mallorquína, 
V.da de Aguiiar y D. Miguel García Benitez. 
i ABOO 
- DE— 
José García Be H o y Anteque^a 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita. — Azufre. — Siiperfosfato de Cal.- - Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maíz. 
Laboratorio químico para el análisis de fierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
FUNDICIÓN Y CONSTRUCCIONES M E T U 
— d e — 
E H 
Sucesores de 
: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M. de Luna Pérez :- -
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro). 
C o n s u l t a s , es tud ios , p r o y e c t o s , p r e s u p u e s t o s , e tc . gra t is . 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).— A I V T J B ^ Q I I í O l - C A 
La Industrial JOSE BÜ6NO MORALE5 
A n d r é s B o r r e g o , 7. - M Á L A G A . 
Bazar de Muebles de todas clases. Representante - José del P ino Paché. 
^ A T R O P O S , , ¡SSECTIODÁD 
Polvos insuperables para la extinción conigleta de ch inches , pu lgas , mosqu i tos 
cucarachas y demás insectos nocivos y molestos a la nunianidád. 
Destructor de todos los bichos que atacan a los aftíihates dwnesticps, pe r ros , g a n a -
do , caba l los , ove jas , ect. 
Especial para conservar las prendas de vestir, abrigos de pieles, ect. 
En latas de 100 gramos. De venta en calle Alameda I Í~praL y 
en la Librería «El Siglo XX—Estepa 69 
O G A S i O 
Magnífico liubmóvil © Wí S ^ triple faetón, 8 asientos, 
en perfectísimo estado, rueda desmontable, faros, faro grande delante, 
completamente equipado 8000 Pesetas. Informes 
O o i r ' c i . ^ o i M ^ l é s (Málaga) 
d ¡ í ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ C ^ 3 $S§$ £113 
de Jlníonio J iu iz Sñiranda 
Fantasía para vestidos. Piqués Delirios colores, gran novedad. 
Idem, blancos y crudos. Batistas del País y Extranjeras. 
Céfiros fantasía. Percales y Batistas con cenefa, 
ídem de camisas del Pais y Francesas. Manchesíer y Pana más para camisas. 
Estambres y lanillas para trajes. Driles alpaca, hilo y algodón. 
Guantes ,Medias y Calcetines. Sombrillas y Bastones, alta novedad. 
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Abanicos tornasol, gasa japonesa y pintados, última creación de la moda, é infi-
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Mata-moscas DA ISY" 
Conocido es de muchos el magnílfico resultado que produce al fin que se dedica. 
Lo prueba el haber vendido el año anterior más de trescientos soio en esta casa. 
til Mata -moscas "DAISV, , es un aparato bonito que no produce repugnancia ni 
mal olor, y consigue libertar a las criaturas de la molestia de las moscas y mosquitos. 
Es indispensable y de utilidad en los Hospitales, Fondas, Colegios, Cafés, Con-
ventos y demás puntos donde se congregan muchas personas. 
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la hostilidad contra nosotros ha dormitado 
el Gobierno. Esta es la síntesis de cuatro 
años; y muy a gusto, y profesionalmente aco-
uído el Gobierno a esa trayectoria. Anteayer 
mismo se levantaba un ministro, y decía: 
Ahora los proyectiles caen todos allí (Se-
ñalando a los bancos conservadores). ¡Ben-
dito Dios! Está bien. Y se regocijaba. Ya ha-
blaremos de eso. (Muy bien, muy bien.) 
Hablabais vosotros (A los republicanos), y 
expresabais, naturalmente, vuestras ideas, 
vuestra hostilidad naturalísima, vuestra irrita-
ción, que se explica; pero expresábais los 
sentimientos de la mayoría y del banco azul, 
que no sabíais (Volviéndose a la mayoría) d i -
simular, y en el centro de la mayoría, en lo 
más rudo e injusto de vuestros ataques, se 
veía removerse aquella íntima expansión del 
ánimo cuando halla su verbo y su expresión 
feliz, y aplaudía o subrayaba con ciertos ru -
mores. Eso sucedía en el banco azul, a veces 
con tan poca compostura que, al doblegarse 
la urdimbre de obligaciones oficiales, saltaba 
algún ministro de la Guerra en una crisis, que 
es mejor para no recordada; y aquello era, 
más que un exceso, una falta de compostura 
en el asentimiento ministerial. 
L a seudocrisis de Enero del 12.—El veto 
de los republicanos. 
¿No os acordáis, señores diputados, de una 
cosa que se llamó la seudocrisis de Enero de 
1912? Yo lo recuerdo mucho. Aconteció lo 
que vais a oír. 
Porque las cosas políticas habían estado 
meses enteros en cierto estado crítico, me ha-
bía abstenido yo de cumplir deberes de cor-
tesía con SS. M M . , y no había ido a Palacio; 
un día hallé sobre mi mesa la invitación pa-
ra la comida del 23 de Enero; naturalmente, 
estimé ilícito ir a sentarme a la mesa de Su 
Magestad, sin haber estado antes en Palacio. 
Fui a cumplir este deber de cortesía—, y tu -
ve con S. M. la conversación más corriente 
y más indiferente, para la marcha de la po-
lítica, que pueda existir; salí a la una y media 
de allí, y cuando llegué aquí a las tres, ya se 
había levantado, por altas direcciones, el 
movimiento, con todo el alboroto de una 
intriga palatina contra el partido liberal, y 
sonaba toda la trompetería del órgano que 
suele sonar en los bancos republicanos, y 
que repercute en los de enfrente. Fué un 
escándalo enorme, y cuando aquello fué ob-
jeto de discusión, lo único que tuve que 
decir fué que me avergonzaba de pertenecer 
a un pais donde podían suceder tales cos£<s 
(Muy bien, muy bien.) 
Qué, ¿será cosa que yo tenga que com-
probar con escritura púbiica el hecho de que 
durante estos cuatro años, como indiqué en 
ini discurso, se ha vivido en un diálogo, que 
consiste en el veto revolucionario y en los 
augurios compungidos vuestros de lo que pa-
saría en España cuando el Poder viniera a 
mis manos? Eso el señor presidente del Con-
sejo de ministros lo ha dicho en Paris, en un 
banquete oficial hace poco más de veinte 
dias, (Aplausos en la minoría conservadora.) 
¡No lo niegue S. S., señor piesidente de! 
Consejo de ministros! 
¿Hemos soñado nosotros el hecho de que 
durante un mes, el Gobierno de Su Magestad 
haya estado proclamando, y haya proclama-
do, a la cabeza de ese banco las ansias de 
que ocupase la presidencia de las Cortes el 
Sr. Azcárate? Vamos a examinar esto. 
La candidatura del señor Azcárate 
Maura, no. 
El Sr. Azcárate, individualmente; el Sr. Az-
rate, con su vida parlamentaria, con su vida 
profesional, con su vida doctoral, con su vi-
da moral: el Sr. Azcárate es un candidato que 
no necesitaba ser votado para tener la una-
nimidad (Muy bien); pero es que el Sr. Az-
cárate ahí es jefe de la conjunción republi-
cano-socialista, y lo era más entonces, y yo 
he oido decir al señor presidente del Conse-
jo , no que deseaba que el Sr. Azcárate se a-
partase de sus vínculos políticos, para que-
dar constituido íntegramente en las condicio-
nes personalísimas suyas, excepcionales y 
honrosas, sino que lo que había deseado y 
deploraba no haber conseguido, era que el 
Sr. Azcárate, con todo lo qtie significaba, y 
sin tener que renunciar a nada, ocupase la 
presidencia de esta Cámara. De modo que tie-
ne el Gobierno ya tan adentro el tósigo, es-
tá de tal manera inficionado, que no advierte 
lo que significa decir eso desde ía cabeza del 
banco azul, y llevar, no la persona, sino esa 
* significación a la presidencia de la Cámara, 
para mantener, con todos los que con ella se 
relacionan, los vínculos que la vida parlamen-
taria exige. 
Todo este debate que ahora acaba, ¿qué ha 
sido, sino el 'Maura, no», repetido en los d i -
versos tonos de voz, con todo lo que signif i-
ca en este régimen la pretensión de eliminar 
a los conservadores del Gobierno, y en el 
banco azul ni una sola vez, ni por casuali-
dad, dar señales de haber advertido que aca-
so tuvieran alguna obligación que cumplir? 
(Muy bien, en la minoría conservadora.) 
Un dia. a que antes me refería, el ministro 
que llevaba la voz del Gobierno dijo que el 
Gobierno asistía al debate como padrino, y 
como no es padrino mió, evidente está quien 
es su apadrinado (Risas,) 
No os molesto ya más sobre el tema, seño-
res; me remito al juicio público sobre cosas 
que públicas han sido y son. Yo creo que po-
déis decir que ello es natural, que ello es lau-
dable, que ello es una consecuencia de la afi-
nidad de ideas; ya lo habéis indicado, y está 
bien; pero no neguéis el hecho, entre otras 
cosas, porque no gana nada el hecho en re-
putación con negarlo (Muy bien.) 
Yo parto de la certeza del hecho; arrancan-
do de ahí mi razonamiento, tengo el pesar, la 
sincera pena, de hallarme en una fundamen-
tal discrepancia con vosotros; es decir, con 
vuestra política, porque en este debate no 
hay absolutamente nada personal, nada que 
se concrete a este o al otro ministro; estoy ha-
blando de la política, con una latitud y exten-
sión tal, que aunque las personas no puedan 
estar ausentes, porque ellas hacen la política, 
puede afirmarse que ellas, individualmenie. 
no llevan vanante alguna al razonamiento en 
e! debate. No voy a repetir las razones que di 
el primer dia, que en mi ánimo pesan, para 
considerar equivocada y funesta esa política; 
dichas están: las mantengo, y si pudiera las 
vigorizaría: tendrán el valor que tengan in -
trínsecamente, y voy a ir adelante. 
E l régimen de los partidos 
Y para ir adelante, me encuentro con el se-
ñor Cambó, que en su elocuentísimo discur-
so pasó, como era natural, por este tema, y 
lo i luminó con la claridad privilegiada de su 
entendimiento. 
Nos habló el Sr. Cambó del turno de los 
partidos, de ios grandes partidos, en cierto 
modo monopolizadores de las corrientes de 
opinión nacional que actúan en la vida públi-
ca, y de aquel otro sistema de las agrupacio-
nes accidentales de fuerzas políticas, con pro-
pósitos concretos, sucesivos, distintos. 
Naturalmente, no llevará a mal el Sr. Cam-
bó, como lo he dicho en general para todos 
los oradores, que atienda yo al hilo general, 
sintético, de mi razonamiento, y no acuda a 
las invitaciones numerosas y tentadoras a 
debatir algunos episodios de su discurso, 
como de los discursos de los demás oradores 
que me han aludido en este debate. 
Yo entiendo, y ahí está el D i a r i o para 
quien se tome ía molestia de confrontar, que 
el Sr. Cambó razonaba, a trozos, en una con-
formidad completa con mi pensamiento, y por 
lo tanto, respetando la opinión ajena, digo yo 
que, acertadamente, no por otra causa que 
porque coincidían con mi juicio; pero caía en 
la equivocación de barajar, de mezclar las 
doctrinas y los razonamientos que correspon-
den a dos cosas, a dos estados políticos y a 
dos sistemas de marchar la política, muy d i -
ferentes de como marcha ahora. Me explica-
ré. En una absoluta y plena, dinamos salud 
o vida fisiológica, del régimen parlamentario, 
establecida la conformidad constitucional de 
todos los súbditos, de todos ios ciudadanos, 
para los cuales existen la Constituciones, 
practicada y extendida la ciudadanía, no ten-
drían razón de ser, como no fuera un abuso, 
el contacto y la alianza especial de dos parti-
dos. La verdadera vida política sana entonces 
seria que cada corriente de opinión, que cada 
anhelo popular se encarnase y organizase, y 
preparase y adiestrase para el gobierno, o 
para influir en él con entera independencia, 
estando equidistantes, por lo que toca a esa 
convivencia y a las relaciones del recíproco 
auxil io, absolutamente todos los partidos, 
sin más razón que sus afinidades, o los pro-
pósitos que persiguieran en un instante de-
terminado. 
Pero ¿es que España ha alcanzaqo eshi 
normalidad política? Pero, qué, ¿España no 
es una Nación donde, al cabo de un siglo de 
perturbaciones y guerras civiles, con una 
Constitución como la del 76, se ha pretendi-
do y logrado e>íctblecei una zona neutra, una 
zona templada, una transacción, dejando a 
derecha e izquierda, por desgracia, pero real-
mente, gentes, organizaciones y muchedum-
bres que no reconocen la Constitución, y 
que, además, proclaman a toda hora que si j 
no la subvierten por la fuerza, es porque no : 
pueden? A esos los llamo yo facciosos Un 
régimen constitucional, una Constitución 
que no ha logrado la conformidad de todos, 
y que tiene a derecha e izquierda enemigos 
que se proponen subvertirla, ¿cómo se ha de 
mantener, si sus partidarios no sienten que 
es común la causa de defenderla contra unos 
y otros?1 (Muy bien).De modo que el pacto del 
Pardo,queelcontacto de los dos partidos, que 
el turno, que el monopolio, que todo eso, que 
son inadvertencias, porque con la adverten-
cia se acabarán las locuciones fáciles, todo 
eso es en el organismo nacional lo que en el 
cuerpo enfermo aquella adaptación de órga-
nos, en que los sanos suplen a los dolientes 
y mediante estas acomodaciones, se va p ro -
longando la vida, y se espera la hora de la 
salud. (Muy bien, muy bien). Es una salud 
relativa, y es una normalidad fisiológica, y 
sin esa acomodación, podría venir la muerte; 
no podría restablecerse la salud. 
Claro es que la doctrina nada sabe de 
esas cosas; pero sabemos nosotros, que no 
somos tratadistas, sino políticos y lo sabe 
una Nación que a esto debe cuarenta años 
de relativa normalidad y paz. 
Hay en eso de los partidos, señores d ipu -
tados, y especialmente, Sr. Cambó, dos cosas 
distintas. En lo que ha dicho S. S. yo distin-
go dos asuntos: el uno acabo de presentarlo 
a vuestra consideración; el otro es que había-
mos de haber alcanzado la plena normal i-
dad política y ser la Constitución una ley 
aceptada, criticada cuanto se quiera, pero no 
hostigada por vias ilegítimas; pero no ame-
nazada de subversiones puniles; había de 
ser la Constitución la ley común y la ciuda-
danía práctica constante de toda la Nación, 
de toda la sociedad española, y yo no com-
partiría la idea de que sean malas las con-
centraciones en dos grandes partidos que 
turnan en el Gobierno; porque hartas causas 
de inestabilidad y de quebranto para el inte-
rés público tiene la vida parlamentaria, harta 
incoherencia tiene el régimen electoral para 
administrar los intereses permanentes de los 
pueblos, en que entran la política exterior, 
y la fuerza armada, y la justicia, y tantas 
cosas como deben sustraerse al embate y a 
los vaivenes de la pasión. Harto es eso para 
agravarlo con la sustitución de los partidos 
permanentes en que. al cabo, se puede es-
perar alguna persistencia y alguna tradición, 
por las adventicias coligaciones de grupos 
que persigan, apasionados, tal o cual mari-
posa que cruce por el horizonte de la polí-
tica de un pueblo. (Muy bien, muy bien, en 
la minoría conservadora.-—Aplausos). 
Romper el régimen de los partidos, es 
atentar a la sol idar idad constitucional. 
Volviendo a vosotros y al presente estado 
de la política y de la sociedad española, creo 
que he dicho bastante para declarar que para 
mí no hay opción, que para mí no hay pre-
ferencias, porque estamos todos sujetos y 
aherrojados por la necesidad al régimen de 
los partidos que defienden la Constitución 
contra las facciones. 
Romper esa solidaridad constitucional de 
ios dos partidos, es dar a las facciones el má-
ximo aliento que ellas puedan pretender, es 
poner en el mayor peligro la permanencia, 
que es una de sus mayores virtudes, de los 
mayores bienes del régimen establecido de 
esa transacción que aspira a llevar por sendas 
pacíficas la política española y cerrar el pe-
ríodo constituyente i 
Pero yo pregunto a los que son militares 
y a los que, siendo civiles, han frencuentado 
la grata lectura de la Historia; ¿Conocéis pla-
za asediada como lo está aquí el régimen 
constituido, que pueda defenderse si la de-
fensa es ínter minen te? ¿De qué sirve la defen-
sa de un día, si al dia siguiente la defensa no 
perdura? 
Para mi hay otra dificultad muy grande, 
porque los dos partidos de turno, legíti-
mamente, declaradamente, con alta cara, se 
prestan recíproco apoyo. Deben hacerlo res-
petando las leyes, deben hacerlo no abusando 
del Poder; pero deben prestarse recíproco 
apoyo, porque hay entre ellos una afinidad 
santificada por el deber y por los juramentos. 
(Muy bien.) 
Y esa ayuda puede y debe darse a quien 
coadyuve a la defensa y esté identificado en 
la pugna con los enemigos de la Constitu-
ción; pero ya es una deserción, ya toma ca-
racteres inaceptables para la conciencia el 
apoyo que se da al compañero dentro del 
régimen constitucional, cuando repercute en 
provecho de aquellos mismos contra quienes 
se tiene que luchar. 
No quiero insistir en esto: recordad cómo 
se hicieron las elecciones de estas Cortes, y 
lo que hemos visto después. 
Decidme, señores: quien piensa de este 
modo, y por que piensa de este modo proce-
de del modo que vengo procediendo yo hace | 
cuatro años, ¿dejará de maravillarse de q u e ; 
alguien crea que las palabras no se helarán o 
se volatilizarán cuando se emplean para de-
cirme a mí mismo que no hay que romper la 
solidaridad de los partidos, y para fingir que 
soy yo quien la rompe, cuando precisamente 
porque la rompéis vosotros, y porque yo sé 
que no se puede romper, estoy haciendo lo 
que hago? (Muy bien.) 
Y estoy haciendo todo lo que hago, por-
que yo no tengo en mi mano el remedio, por-
que yo no puedo hacer ninguna de estas dos 
cosas: ni yo puedo tornar recibo de vuestras 
determinaciones y de la política de estos 
últimos años, y decir: <Está bien: marchare-
mos separados y divorciados», porque sé que 
el estado de la política española no es para 
esto, ni está en mi que vosotros volváis de 
vuestro acuerdo. 
Su responsabi l idad como jefe del 
part ido. 
Y aquí tenéis, señores, la clave de aquellas 
dos conclusiones de mi *nota» de 31 de D i -
ciembre que a hombre de tanta autoridad co-
mo el Sr. Alvarez le han parecido dos mons-
truosos atentados contra la Constitución. Va-
mos a examinarlas, por que puede que no 
sean tan execrables copio a S. S. le parecen, 
y me halaga la esperanza de que S. S. lo re* 
conozca; si no tuviera tanta fortuna, espero 
que lo reconocerá la mayor parte de los 
oyentes. 
Esas conclusiones de mi «nota^ de 31 de 
Diciembre, que he ratificado y ratifico ahora, 
son la única posición que le es lícita al jefe 
del partido conservador a la hora presente^ 
porque ellas dicen que de una manera o de 
otra, lo que no ha de cesar es la solidaridad 
de los partidos de gobierno: y no pudiendo 
prestarme yo a la política que vosotros esti-
máis acertada, me retiro y os dejo; y puesto 
que vosotros no aceptáis la política que y,o 
concibo y proclamo, comprendo que no pue-
do contar con vosotros, y digo que se habrá 
de formar la pareja con otro sér, todavía no 
nacido. ¿Qué queréis que haga yo? ¿Qué más 
puedo hacer que prestarme a la facil idad má-
xima que puedo dar? Pero, notadlo: en esas 
conclusiones lo que preside, lo que las enla-
za, lo que las informa, su esencia toda, es la 
necesidad de que perdure la solidaridad de 
los partidos constitucionales; a esto sacrifico 
yo todo, hasta la propia actuación política en 
el Gobierno, y la de quien esté conmigo,, si 
es menester. 
Yo, antes de llegar a estas conclusiones, 
he hecho los requerimientos fraternales, amis-
tosos, confidenciales, silenciosos, que no aja-
ban la delicadeza ni la autoridad de los que 
estaban encargados, como ministros respon-
sables del Rey, de la dirección de la política. 
He esperado un mes, y un semestre, y un 
año, y año y medio, guardando silencio. 
¿Qué más puedo yo hacer para demostrar 
que no persigo ningún propósito que no sea 
el cumplimiento de mi deber? Decís que yo 
quiero imponer mi política, ser el tutor del 
partido liberal; que se forme un partido l ibe-
ral a mi gusto, sin honor ni autoridad; eso no 
se puede decir sin apasionamiento que cie-
gue. ¡Si es todo lo contrario! ¿No advertís 
que, planteada la discordia en el modo de 
concebir la política y las relaciones de los 
dos partidos, podría yo decir lo mismo, y no 
lo digo? Yo respeto el juicio ajeno, y me l im i -
to a decir que si acertáis vosotros y prevale-
ce vuestra política, y parece más acertada, y 
la opinión pública está con ella, en cuyo caso 
lo estará la Corona, no hay que preocuparse 
de nií;seré,en tal caso,un hombre equivocado, 
y a los hombres equivocados no se les acom-
paña. ¿Qué más puedo hacer? ¿Es que yo es-
toy obligado a sofocar mi pensamiento, a 
anular mis convicciones y a torcer mi con-
ciencia? Cualquiera en mi lugar tiene que 
pensar en la responsabilidad tremenda de 
quien se siente depositario de la confianza 
de un partido, como el partido conservador, 
y de las fuerzas sociales, que sin estar incor-
poradas expresamente en la organización 
conservadora, son, sin embargo, fuerzas con -
servadoras, y tienen su confianza en este 
organismo político, porque este es un régi-
men (lo he dicho en otra forma otro día, y 
lo he dicho hoy, porque lo hemos de pensar 
siempre todos); este es un régimen en el cual 
la irresponsabilidad del Monarca supone que 
la responsabilidad de los hombres públicos 
no es una palabra vana, y que tiene raices en 
la conciencia. Por lo tanto, yo tengo la ob l i -
gación de mirar si la política que practico, en 
la oposición como en el Poder, sirve o de-
frauda a esas clases conservadoras, a eso^ 
sentimientos conservadores, a esos intereses 
conservadores, a esa multitud de españoles, 
que tienen depositada en nosotros, y a! fin y 
al cabo en mí, la responsabilidad de corres-
(Continúa en el pliego suplemento) 
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: : al T O R C A b 
excursionista es 
v luristas vemos 
con tendones de 
Yo aunque viejo 
piernas y estoy 
No hay duda que para 
preciso ser ágil y fuerte, 
que parecen estar hechos 
acero y músculos de g o M . 
conservo en buen uso la? 
exento del bello adorno de callosy juanetes; 
pero desafío yo al primer turista del mundo 
a que haga una excursión al Torcal con una 
pandilla de jóvenes antequeranos que s * pro-
pongan visitar toda esa ntaravilia de la natu-
raleza por la mañana y estar a las cinco de la 
tarde paseándose por la calle Estepa, pelando 
la pava o jugando el dómino. Hay aquí jóve-
nes que si los llevan al Paraíso Terrena! les 
dá la m o r r i ñ a de la cervecería, de la venta-
na o del café de los Gatos y-si los mandan a 
explorar el Polo Norte se vuelven a Anteque-
ra a esperar el deshielo. 
Cúporne a mí la suerte de formar parte de 
una expedición modernista, en burro hasta la 
"Escaleruela, pero después movida por la ga-
solina que aquellos jóvenes debían llevar en 
el bolsillo. Siempre ai l o i c a ! se ha idu con 
•despacio: la mía fué una expedición a^gran 
velocidad y a pagar a !a vuelta, con recargo 
de unas medias suelas y gasto de árnica y 
aguardiente alcanforado. 
Fué batir el record a todos los turistas 
aficionados a ver las cosas deprisa, ya que 
no corriendo, porque allí podrá uno no dete-
nerse, pero no se puede correr. 
Como nos presentamos desdeñando el Ir 
a! Torcal Dulce, al guía por darnos gusto se 
le fué ia mano y nos dio una ración ta!, de 
Torcal Agrio que llegarnos a sitios que he-
mos bautizado con el nombre de «Torcal 
Amargo*. 
Un turista viejo como yo, en excursión 
con jóvenes tan ligeros (de piés) no podia 
detenerse en hacer comentarios de peso so-
bre el Torcal, sino hacer una crónica ligera. 
Por eso, aunque una vez en que por exta-
siarme me quedé atrás y me puse furioso por-
quepara descubrir a mis compañeros tuve que 
escalar a gatas una enorme roca, resolví al 
fin tomar a broma el Torcal, que como es un 
fenómeno se presta lo mismo a lo serio que 
a lo jocoso. 
Sí, señores: el Torca! tanto es severo, y 
magesíuoso como guasón. Es un libro ininte-
ligible y cada uno lo deletrea o lo interpreta 
a su manera y sus geroglificos admiten toda 
suerte de disparates. Se asemeja algo a la po-
lítica en que cada uno tiene su opinión so-
bre las mismas cosas, y es transigente con la 
expansión deícnterio y la libertad de pensa-
miento. Una misma piedra vertical me pare-
ció a mí un fraile capuchino y a otros un 
burro sentado: lo que a este le parecía una 
reina coronada, aquel la comparaba a un 
viejo con un gorro de dormir, yo vi en una 
roca inmensa la estatua de Minerva y a otro 
le hacia la ilusión de un ama de cria con su 
bebé;yo en masas gigantescas me empeñíjba 
en ver anfiteatros, muros ciclópicos, Paite-
nones griegos, y Termas romanas, pero rio 
faltó quien coníparará todo aquello a un i n -
menso almacén de comestibles petrificados, 
con sus pilones de azúcar, sacos de patatas, 
cajones de pasas, pellejos de aceite, latas de 
petróleo, barriles de vino, jamones y hojas 
de tocino; vamos, un depósito de adminitra-
ción militar para una campaña de gigantes. 
Conjuntos inmensos de rocas hay que 
vistos en la sombra semejan una imagen 
simbólica de algún pavoroso problema fi lo-
sófico o social ele eses a que sin embargo 
cualquier escritorcillo o periodista le mete el 
diente, y acaba uno por convencerse de que 
el Torcal, con toda su fachenda imponente y 
amenazadora, es de lo más tratable y bona-
chón; tiene de anciano adusto y de genio 
avinagrado que infunde miedo y respeto y 
luego se !e suben los nieteciüos hasta los 
hombros y le tiran de los bigotes. A la roca 
más ingente y al parecer más inaccesible del 
Torcal se encarama1 gateando cualquier siete-
mesimo excursionista y sale en la fotografía 
coronando la cúspide de una pirámide de 
granito como un explorador en la cima del 
Himalaya. 
El Torcal. como todo io sublime, esiá a 
uo paso de lo ridículo; es un veterano gru-
.rón y estirado que én cuanto le dan unas 
¡.opas se familiariza y se deja tonv.t el pelo. 
Es tal vez un capricho bizarro en que el Pa-
dre Eterno se entretuvo un dia délos muchos 
•en que los hombres lo tón puesto de mal hu-
mor, y hay en él cosas severas y rosas i róni-
cas, lo mismo sé ven emblemas gráficos de 
c nceptos abstractos que caricaturas y deta-
lles mezquinos y anliesíéticos. 
El Torcal bajo el aspecto político es de-
mócrata y padilüsta: una vez en él todos son 
iguales. fnKernizan y se codean; hay grupos 
graníticos que se parecen a Timonef y sus 
acompañantes petrificados y vistos cotí un 
; cristal de aumenlo. 
El Torcal a pesar de lo escabroso es tan 
; l iana que no gasta etiquetas y permite 
j lo mismo que se pisoteen sus alfombras de 
j césped y sus macizos de flores, que se mar-
che sobre sus asientos lapizados de terciopelo 
a cuatro piés c arrastrando las posaderas, 
i Tiene algo de una institución vetusta y gas-
j tada que ya no inspira respeto, como ja a ufó 7 
crácin, o como una monarquía que deja que 
los radicales se le suban a las barbas. 
Desde lejos el Torcal impresiona y sub-
yuga, pero apenas se vá penetrando en él y 
al ver que en aquellos palacios y jardines no 
hay porteros ni fielatos y se cueía cualquiera 
con más facilidad qué en el despacho del 
A.'cakie, se encuentra uno como en su p ro -
pia casa, lo huele y lo escudriña todo, y lo 
mismo se mete en una grüía que se sube a 
un obelisco o se sienta sobre la cabeza de 
una cariátide. Yo entro ya en el Torcal coit 
la misma familiaridad que lo hago ahora que 
se han mudado abalo las oficinas del Ayunta-
miento. 
En esta excursión, para mi memorabíe. 
excuso decir que la literatura d-.l Torcal no 
pareciópor ninguna parle. Allí nadie sabia una 
papa de «Uoraderos » ni de Partidarios, 
de Roa ni de Juan Ramos, de la Mujer de 11 
Sima, ni de qué Teatro y que casta de paja-
ra fué La Comedianta. 
Y en cuanto a hipótesis y explicaciones 
científicas sobre la formación del Torcal no 
tuvimos tiempo de profundizar y todas las 
conjeturas fueron tan ligeras como nuestro 
paseo por aquellos laberintos. 
Ese dia no estaba yo para lucubraciones 
sublimes y mis dos batacazos con su cardenal 
y desollón respectivos no me permitieron 
hacer sino consideraciones vnigares. 
El Torcal no me parecía cosa tan allá 
acostumbrado yó a tener un pequeño To r -
cal en frente d j mi casa y ver a Antequera 
lien a de Torcaliíos por todas parte, y llegué 
a ver en el Torcal un barrio de Santiago, San 
Pedro o San Juan de una ciudad de gigantes 
que emigraron a otro planeta. 
Otras veces decia: ¿no habrá puesto Dios 
el Torcal ahí tan cerca para que nos refugie-
mos en él cuando se acabe de arruinar Ante-
quera.? 
¿Será el sitio a propósito en que nos me-
tamos a comernos unos a oíros, los ce 
sanies.?' 
El Torca! en sentido figurado parece un 
chanchullo tremendo que no ,lo entienden 
más que los que andan en él metidos. 
También se le figura a uno un depósito 
de piedras que puso Dios para en su dia ape-
drear muchas instituciones que los hombres 
han tenido por muy grandes o para descala-
brar a muchos insolentes y soberbios. 
Para un anarquista o defensor de la Se-
mana Roja, el Torcal seiá la imagen de to-
dos los alcázares reales, conventos y palacios 
de burgueses, volados con la dinamita, o de 
la sociedad ' hundida por . la fuerza de sus 
ideas. 
También se ocurre tina teoria a modo de 
cuento antidiluviano. 
Júpiter encargó a dos aiíistasgigantes, es-
cultor y arquitecto, dos provectos de monu-
mento: al uno le dió masa blanda y con ella 
hizo el Torcal agrio, creyendo que todo el 
arte se reducía a hacer montones Lnfórmes 
poniéndolos unos sobre otros con remates 
chiquitínes encima y esbozar alguna que 
otra figura de mal gusto sin dibujo ni propor-
ciones. 
A! otro le dió piedra y este con pocas nocio-
nes de geometría ensayó allí modelos gigan-
tescos de arquitectura sin orden ni concierto, 
o sea el Torcal dulce. 
Cuando Júpiter fué a ver las dos obras se 
indignó de ios dos mamarrachos y mandó a 
los bomberos del cielo que inundaran e! Tor-
cal agrio y por eso allí se ven las huellas des-
tructoras de las aguas. 
Al Torcal dulce, le dió un puntapié y l e 
hizo añicos y por eso allí no lia quedado títe-
re con cabeza. 
Después mandó que allí no se criaran más* 
que víboras y que no entraran más que cua-
drúpedos con cuernos que sembraran el suelo 
por todas partes de boñigas para que se eitói-
riaran los atrevidos que fueran a curiosear. 
Sin embargo ei dios, galante con las dai.nas 
hi /o la vista gorda, y dejó a. Doña Naiuiu 
que adornara aquella desolada ruina de tu-
das las preciosidades de su arte divino en la 
decoración. 
Chocolate Antonio 
P r o b a r l o 
es su me jo r 
recomen-
dac ión . 
e vendenv 5jB U C Ü U G i l geros y toda chise de made-
ra de labor de álamo negro, seca y en buenas 
condiciones. 
Calle Lucena 51 . informarán. 
l ^ í ü o r a o n 
Cinco leguas en el cuerpo 
dando vueltas en la Sierra, 
tan solo con dos descansos 
que nos dió la Providencia, 
el uno porque un políuelo 
perdió del pan la talega 
v el otro porque unos cuantos 
equivocaron la senda 
y el guia los encontró 
ya medio muertos de pena, 
creyéndose ya perdidos 
y transformados en piedra; 
y yo le pedia a Dios 
(sin intenciones siniestras) 
que tardaran en volver 
un par de horas siquiera 
para que fuera el regreso 
a la hora de la fresca. 
Pero ¡cá! no hubo tu tia, 
que hubo que andar de cabe/a 
y a pata y achicharrados 
bajamos ¡a Escálemela 
para, al café de los Gatos, 
llegar a las cinco y media. 
No hubo lances ni incidentes 
que expresa, mención merezcan 
a no ser la de dos primos 
tragicómica reyerta. 
Un apetito feroz 
dió al traste con las meriendas 
y andando en busca de agua 
iodos rompimos las suelas, 
y algunos los dos tacones 
se dejaron en las grietas. 
Tal fué la gran excursión 
atrevida y romancesca 
verificada el domingo 
y organizada en la Imprenta 
que alcanzará en el turismo 
una fama duradera, 
por los alardes que hizo 
de vigor y resistencia, 
y que deja demostrado 
que existen en Antequera 
amatei i rs de la nature 
muy artistas y poetas 
que se andan de un tirón 
medía docena de leguas 
y luego vuelven en burro 
sin cansancio ni agujetas. 
Salida 2*25.—Regreso G'GO 
/Víic//co.--Joaquín Martínez. 
E x c u r s i o n i s t a s . C h a c ó n . Fran-
cisco Jr. Muñoz, Francisco Muñoz B u r g O v V , 
Raíael Aguilera, José Cabello. José Cervi, José 
Martín, José AviÍes-Casco, Simón Cerezo, 
Juan Vázquez, Miguel Narvaez. Francisco 
Carbonero, Francisco Pavón, Juan López, 
Francisco Chacón Torres y José Aguilera. 
h o m b r e s de los dist intos iugores re-
corr idos en el t rayecto.— L'^  Escálemela.— 
Vereda de Emnedio. —Cañada del Lloraderó. 
—Hornil lo.—Subida de la Cañada del madio 
ño.—Vereda de la Sima.—Caiíeión obscuro 
—Callejón ancho.—Pilón cubierto (1.260 me-
tros, sobre el nivel del mar) .—Corralón del 
Tabaco.—Yedra de ja Palma.—Callejón de! 
ArazoL —Espaldas del Agracejo. —Pijón de 
la Zarza.—Vereda de la Zarza. —Pilón de la 
Cruz.—. Sal ida .—Salas de Alcoba, por los 
Navazos, a la Escálemela. 
R . C H A C Ó * 
N E C R O L O G I A 
— m • » 
En la anterior semana falleció en esta 
¡ Ciudad D. Joaquín de la Torre antiguo de-
; pendiente de D Manuel Vergara Nieblas. 
A su apreciable familia y en particular a 
su hijo Paco, estimado amigo nuestro envia-
mos expresivo pésame. 
Arturo Escarda Villada 
El Lunes 9 del corriente, después de lar-
ga y penosa enfermedad, dejó de existir este 
querido amigo a quien nos unía antigua y leal 
amistad. 
Lamentamos de corazón la desgracia, en-
viando nuestro más sentido pésame a su dis-
tinguida familia. 
A l Sp. ALcaNe 
:-:Un ruego:-: 
¿Pudiera V. S. ordenar que, por 
quien corresponda, se nos facilite nota 
cielos ingresos obtenidos, desde 1.° 
Enero del presente año hasta el dia 
de la fecha por el Arbitrio «Ocupación 
de la vía pública»? 
Esperamos ser atendidos. 
La Sociedad excursionista de Málaga ha 
acordado en Junta general celebrada en la 
semana úiíiina, que figure en su seno como 
socio honorario, nuestro muy querido amigo 
D.José García Berdoy. 
Este ha dirigido expresiva comunicación 
a tan ilustre sociedad, aceptando y agrade-
ciéndole tai dist inción. 
CAJA DE AH0IR0S 
T'PRÉSTAMOS 
- D E ~ 
Resumen de las operaciones realizadas 
el 8 dejunio de 1913. 
I N G R E S O S 
Por 449 imposiciones. . 
Por cuenta de 38 préstamos. 
Pór intereses . . . , 
Por libretas vendidas, . . 
; ^ \¿ Total . ; 
PAGOS 
Por 17 reintegros . . . . 
Por 4 préstamos hechos. . 
Por intereses . . . . . 
Por reintegros de acción. 
Total . . . 
P T A S -
3669 
250 
27 
3946 
1339 
600 
2 
1941 
GTS, 
30 
30 
i P 
31 
37 
Abono l i -
quido para Fertiiízador Q. R. p 
plantas en macetas y jardines. 
Barril de 40 gramos • 30 céntimos. 
Barril de 140 gramos 65 
Explicación para su uso 
De venta A lameda , 28. 
T I P E L S Í O L O X X F . J R . M U Ñ O Z . 
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iionder a sus anhelos, a su confianza, a sus 
votos, a su espíritu, a su ciudadanía. Yo no 
puedo llevar toda esa representación a nin-
truna actuación política que yo conozca, que 
vo advierta, que en vez de defenderá España 
de trastornos revohicionarios,aunque sea con 
buena intención de todos, los facilitan y 
allanan. 
E l respeto a los partidos —R e c u e r d o del 
desastre colonial . 
;Gran cosa, gran asunto, aceptar o no 
aceptar el Gobierno! Yo no he de ponderar 
la muchedumbre de consideraciones, de m i -
ramientos, de reflexiones, de cuentas mora-
íes, que han de influir en una determinación 
de esta naturaleza; pero yo os digo que cuan-
do se compara esto con la fidelidad a la cau-
sa política que uno sirve, es una minucia 
aceptar o rechazar el Poder. (Aprobación en 
la minoría conservadora.) 
Por comparaciones una cosa insignifican-
te, y no se puede sacrificar a la natural rutina 
del turno y de la sucesión un átomo de aqne-
íia fidelidad que se debe a la representación 
política con que se está en el estadio de las lu-
chas entre los partidos. 
Yo siento, señores—podré equivocarme, 
y sobre todo, fácilmente creerán que me 
equivoco mis adversarios—, yo siento que 
¡engo el apoyo de una caudalosa corriente de 
opinión; pero si no lo tuviese, si estuviera 
solo, si no tuviese siquiera el de mi partido, 
inconmoviblemente me veriasis donde me 
veis. ¿Es esto soberbia? ¿Es esto altanería? 
¿Es eso confianza en el propio juicio? No. Es 
que yo he vivido en ia vida pública, y en mi 
vida púbiica hay un periodo, que no sé si 
olvidaré cuando me muera, que es el período 
de 1893 a! 98 Bien solo me quedé yo enton-
ces; bien solo me dejaron esos demócratas, 
cuando yo quería, cinco años antes del desas-
tre colonial, evitarlo. 
Yo estuve solo y vil ipendiado, y eí oro 
robado en las Aduanas sirvió para injuriar mi 
patriotismo. (Aplausos.) No pude hacerme la 
merced de sustraerme ai dolor, porque el 
dolor era de la Patria, y nada de la Patria 
puede sernos indiferente. (Aplauso.—inte-
rrupciones en la minoría republicana, que 
impiden oir al orador.)—-( ^ / Sr . Satvatel la: 
¿Y Pi y Margall?) Yo hablaba de por qué yo 
he aprendido que no haya que enviudar ja -
más de la conciencia y de una cosa que de-
cía elSr. Vázquez de Mella, porque hay una 
hora suprema, de ia que me acuerdo siempre, 
y es aquella en que tengo que dar cuenta de 
mi vida [^ £7 Sr. A lvares ( D . ¿Melquíades): 
Lo que S. S. predicaba podía ser una garantía 
de paz en las Antillas. Lo hemos dicho en los 
meetings, haciendo justicia a S. S.) Lo agra-
dezco, y pido perdón por no haberlo recor-
dado.,. (Los r.umores impiden o i rá! orador.— 
El señor presidente agita la campanilla.) 
Yo creía, señores diputados, que el ca-
lendario había llegado a establecer entre 
aquellos sucesos y nosotros la distancia pic-
tórica de las perspectivas, y que ya lo podía-
tnos mirar como un suceso que juzgáramos 
históricamente, y no levantara estas pasiones. 
i E l Sr . Santa Cru%: Es una injusticia.) Pues 
esta injusticia se remedia con la advertencia 
y la rectificación, que para esto es el debate, 
y no hay que enfadarse. De esto es de lo que 
se trata. 
L a s manifestaciones de Azcára te y don 
Melquíades 
Dije al comenzar que me sentía obligado 
a pronunciar dos discursos, bajo e! epígrafe 
de «Una rectííicación», y voy al segundo 
discurso, porque después que yo hablé, hubo 
acontecimientos políticos en la Cámara. 
¡Claro que en este momento es la primera 
vez que puedo ocuparme de ello! 
Yo he sido interpelado por los Sres. Az-
cárate y Aívarez, señaladamente, para que 
diga qué me parece a mí, cuál es la actitud 
del partido conservador delante de estas ma-
nifestaciones que aquí solemnemente se han 
producido. Interrumpí—la vanagloria. qu¿ es 
una flaqueza humana, me hizo interrumpir—, 
diciendo que ya lo había dicho; pero no voy, 
por esto, a excusar nada: voy a hablar muy 
claro: que yo ya había dicho en mi discurso, 
de antemano, lo que me parecía, por que en 
mi discurso estaban los gérmenes, las premi-
sas de donde derivaba, naturalmeine, la ac-
titud nuestra. 
Había yo recordado cuál ha sido durante 
toda mi vida pública mi significación, y la 
parte que he tenido en la actuación democrá-
tica de la Regencia, había expuesto que to-
da aquella obra, la obra de ia Restauración y 
de ia Regencia, y las leyes políticas, tenían 
por objeto franquear a todos los ciudadanos, 
y señaladamente a las extremas izquierdas. 
la vida de la plena legalidad dentro de la 
| Monarquía; había procurado demostrar—no 
sé si lo demostré: pero sé que no se ha i n -
tentado refutarlo, sino que se ha olvidado en 
el debate—que lo que podía echarse de me-
nos para una actuación democrática plena, 
plenísima, en España, no eran leyes, ni eran 
posibilidades, ni eran amplitudes de sufragio, 
de reunión, de asociación y de imprenta; no: 
era la genera Mzación sincera, normalizada, 
constante, plena de la ciudadanía, y que para 
eso era menester la educación cívica. Recor-
dé muchas cosas que os debían sonar mal, 
naturalmente, pero que tenía la obligación 
de exponer, por lo cual decía que las iz-
quierdas no habían laborado para esa edu-
cación cívica en lo que Íes correspondía, y 
una de las cosas que decía yo al país, res-
pecto de vosotros, era que me parecía incon-
gruente perdurar en la hostilidad a la inst i -
tución monárquica, cuando evidentemente 
ella no había sido obstáculo, sino que se 
había anticipado al estado social y a las ne-
cesidades políticas con leyes donde había 
que poner su sanción, y que era algo pareci-
do a los diálogos de las gramáticas de len-
guas extranjeras, que porque no había ciuda-
danía, fuese la censura ai Rey. Todo eso 
¿qué significaba? Que desde que yo estoy 
en la política no he dicho palabra que haya, 
rectificado, incluso en mi discurso del otro 
día, que es el más reciente; porque no quie • 
ro recordar eí anterior, que fué aquel en que 
defendí ei derecho del obrero a disponer de 
su trabajo en caso de huelga (Muy bien, 
muy bien), y siempre, donde quiera que he 
hablado, he dicho que para mí el ideal es, el 
designio ha de ser, el avance consiste en in-
tegrar la plenitud de la vida democrática y 
la práctica de la democracia, y he dicho que 
la política conservadora no sería conserva-
dora si a eso no tendiera. Lo he dicho cate-
góricamente en mí último discurso (Aproba-
ción), y hoy me he levantado, aunque no sea 
más que para darme el gusto de departir con 
vosotros, ampliando el tema. A ello voy, 
porque me es grato. 
La d e m o c i a c i a y la M o n a r q u í a 
Digo que el ideal es ensanchar de día en 
día la conformidad constitucional, hacer de 
día en día más numerosas las fuerzas polít i-
cas que renuncien a mantener abierto el pe-
riodo constituyente, que es una inmensa 
calamidad, que es una causa de desmedro y 
de anemia para las Naciones, y que en Es-
paña está sosteniendo el triste fenómeno de 
un pueblo vigoroso y entero, con ansias de 
progreso, y una política perturbada, enferma, 
calamitosa, que le atrasa y le abochorna. 
(Muy bien, muy bien). 
Pero la democracia, para nosotros, es una 
cosa distinta de lo que es para vosotros (Se-
ñalando a tas izquierdas), porque para noso-
tros, vida demócráíica es asistencia íntegra 
de la Nación en !a vida pública, con sus de-
rechas y sus izquierdas, con los aciertos y los 
errores, con las pasiones y los entusiasmos, 
con todo lo que forma ese'complejo que se 
llama Nación. 
Y ese concepto no asoma ni en vuestra; 
palabras ni en vuestros hechos. Para el señor 
Iglesias,ta democracia es una lucha de clases, 
una hostilidad permánenté y rencorosa de 
¡os unos contra los otros, y no hace S. S. ótra 
cosa que preocuparse de su parcialidad, y to-
do loque pueda servirla para ia lucha le pa-
rece a S S. legitimo, democrático y aceptable, 
y desdeña, desconsiderá. olvida todas las 
asistencias que nosotros prestamos, con más 
solicitud para los humildes, siempre que es 
menester, para, hacer a todos justicia, para 
que cada tua l tenga su derecho, y para que 
lodo interés sienta el amparo de la ley y de! 
Poder. (Muy bien.) 
Para eí Sr. A/cáraíe—ya sabéis lo que es 
pronunciar su nombre en estas matorias—, eí 
Sr. Azcárate tiene un sector—no hay reflector 
eléctrico de acorazado que ilumine todo ei 
horizonte—, tiene un sector de sombra en su 
entendimiento clarísimo, e:i todo lo que ata-
ñe a la Religión. Su señoría decía el último 
día, insistiendo en cosas que le he oído mu-
chas veces: ^¿Religión? Esa es una palabra 
usurpada. ¡Política! Todo eso que se agita 
por ahí, con faldas o pantalones, todo eso es 
política-. (Muy bien, en-la minoría conser-
vadora) 
A mi no me cuesta nada reconocerlo; en 
efecto: la representación de un anhelo nacio-
nal, de unas ciases sociales, de un grupo de 
españoles, para que los Poderes públicos, 
para que las leyes y los actos de gobierno 
vayan en un sentido o en otro, es una cosa 
política, naturalmente; pero vamos a ver las 
consecuencias que sacamos de esta confor-
midad S. S. y yo. 
S. S., en viendo demostraJo que eso no 
pertenece a aquellas esencias dogmáticas y 
aún rituaíes que son universales de la Iglesia 
católica, y que, por tanto, no es Religión, s i -
no política, influida por elementos étnicos, 
topográficos, históricos, políticos, se vuelve 
al señor conde de Komanones, y le dice: «No 
haga caso de eso S. S.: eso es política; no se 
detenga S. S. ante eso, que es política». Pe-
ro yo digo al señor conde de Romanones: 
.<La política esa es una masa popular españo-
la». ( E l Sr . Azcára te : ¿Qué duda cabe? Yo 
no niego eso.) No lo niega, pero lo olvida y 
lo sacrifica, que es peor, y quiere que por el 
Poder público, sin esperar a que eso triunfe 
en las urnas, se sirva esa aspiración, contra-
ria a la inmensa mayoría de los españoles 
(Aplausos en el centro); y eso prueba que el 
espíritu de S. S. es muy bien intencionado, 
pero que se apasiona, como todos nosotros, 
Y en otras Naciones, vuestros congéneres 
creen que lo resuelven todo diciendo: «Eso 
es vaticanismo, clericalismo, teocracia» ( E l 
Sr . A lva re$ : ¡Claro!) No es claro, señor Aí-
varez, porque eso se podría decir si los Rea-
les decretos se sellaran con el sello arzobis-
pal y una cruz; pero no es eso. Es que son 
españoles, es que son electores, es que son 
manifestantes, en un número que cuando 
queráis hay que contar; pero para contarlos, 
hay que ir a las elecciones con esas banderas, 
no tomando las varas de los palios, como os 
decía la otra tarde, a fin de que los electores 
no se encuentren algún día con gentes pode-
rosas que levantan banderas contra las cua-
les ellos despúes hacen rogativas. (Risas.) 
De modo que para nosotros, la democra-
cia es eso: no hay salud, no hay integridad 
de vida democrática, mientras no se logre 
esa complejidad que se refleja en los resulta -
dos, porque asiste a las primarias operacio-
nes de la ciudadanía. Pero el Sr. Alvarez lle-
gó en este punto de su ofuscación hasta el 
extremo de que una de las imprecaciones 
más elocuentes, más terribles de la palabra 
fulgurante de S. S., versó sobre esto, cuando 
dijo que yo había proscrito de la política es-
pañola ia bandera anticlerical, y me habló 
S. S. de que así era como se comprometía la 
cabeza del Rey, nada menos. ¡Yo comprome-
to eso muchas veces! Pero, en f in. (El Sr. A l -
varez hace signos negativos.) Sí, sí; sí quiere 
S. S., pediremos el texto. El que traigo es 
este otro mío, para que veáis hasta qué punto 
había yo dicho lo bastante para no merecer 
toda la parte del discurso que se refería a es-
to, y que tenía que concluir con que quien 
tenía que eliminarse de ia política por imposi-
ble, por arcáico y por absurdo, era yo. 
Eí b íoque y los facc iosos. 
Yo había dicho, no precisamente con la 
intención de evitar ese daño, sino con la de 
exponer mi pensamiento, lo siguiente, que 
está en ia página 19 del D i a r i o : «Lo que 
acontece es que las izquierdas, todas las iz-
quierdas, no han sentido la vocación de bus-
car en la práctica de las leyes, en la sincera 
práctica de las leyes, en la realidad de las 
instituciones democráticas, eí triunfo de idea-
les propios que, naturalmente, serían contra-
rios a ios nuestros, pero igualmente todos 
dignos de respeto, igualmente conducidos 
por el camino franco para la victoria, para la, 
victoria legítima en las urnas, en la propagan-
da, en el Paj lamento. No se hace eso, y se in-
venta lo que se llama el -bíoque». 
Y me ponía a hablar de lo que era el blo-
que. Yavé isque yo os decía: todas las ban-
deras, todas las propagandas, pero en las ur-
nas, en la calle, en el campo, no por los ca-
minos del Poder público, tomado directamen-
te. Más adelante, está en la página núm. 21, 
tuve la fortuna de que se me ocurriera ampliar 
e! concepto y generalizado, y dije: 
«Ya sé que me diréis que vosotros opináis 
todo lo contrario: ya sé que me diréis que 
vosotros creéis que de ese modo servís bien 
a la Monarquía, y ya he dicho, y no ha sido 
en vano, que respeto todas las intenciones; 
pero llamo vuestra reflexión hacia lo siguien-
te: si es lícito o no a los ministros del Rey, a 
los responsables de ta política, aconsejar a la 
Corona una obra en que la institución monár-
quica desmienta su propia significación en la 
política española, en cualquier política de 
cualquier país, no digo constitucional como 
el nuestro; porque si esa política anticlerical 
viniese triunfante en las elecíones y en todas 
las manifestaciones de opinión, ¿qué habían 
de hacer la Monarquía y su Gobierno, sino 
transigir con ella, respetarla y recogerla? Pe-
ro, ¿ocurre esto?> 
Es decir, que lo que yo proscribía era la 
ínííltración^abusíva, tiránica, de una política 
¡ que no ha sido sancionada por la Nación, 
mediante el contacto y la complacencia de 
los gobernantes; pero que yo sostenía la ab-
soluta e idéntica legalidad de cualesquier i 
banderas, de cualesquiera aspiraciones, de 
cualesquiera partidos, de cualesquiera idea-
les, y vosotros no habéis acertado a decir, ni 
podéis decir más: lo estáis ahora rectificando: 
pero eso lo había dicho yo en mi anterio1-
discurso. f E l Sr . L e r r o u x : Entonces, ¿qué 
quiere decir lo de gobernantes y facciosos?) 
Pues facciosos son los que cometen los 
delitos que el Código penal castiga, los que 
van contra la Constitución, y esos sois voso-
tros, que aquí dentro habláis este lenguaje, 
pero que hasta ahora en periódicos y mee-
l ings lo habéis estado callando para deci" 
otra cosa. (Grandes rumores) 
Es imposible en una Cámara política se-
parar la exposición de la apariencia de deba-
te y de controversia; en mi ánimo no ha ha-
bido hasta ahora sino el designio de demos-
trar cómo la parcialidad os ofusca, y creyén-
doos muy demócratas, lo sois menos que yo; 
porque yo admito espontáneamente desde 
antes que habléis vosotros,la igualdad y la i n -
tegridad de cualesquiera propagandas y cua-
lesquiera banderas. (El Sr. Alvarez hace sig-
nos afirmativos.) Estamos conformes. 
Contestando á las derechas,—Neutra-
l i d a d de las i ns t i t uc iones jurídicas. 
Y ahora me vuelvo a la extrema derecha 
y oigo al Sr. Señantes que me dice, con una 
ironía amable, como siempre, por ser suya, 
pero que repercute en vastos horizontes, de 
vituperios que de vosotros suelen caer sobre 
mí, por el mismo motivo, y vamos a decir 
sobre ello dos palabras. Me decía el Sr Se-
ñante, oyéndome hablar en estos términos 
que ahora acabo de recordar: ¿De modo que 
el Sr. Maura va a seguir consolidando, va a 
seguir cooperando, hay otro verbo, a la po-
lítica de esos señores? ¡Vaya un conservador! 
No era ésta la palabra. Eso tiene mucha im-
portancia, porque tiene una apariencia se-
ductora, y para el entendimiento simplista 
del vulgo es de una reverberación pérfida. 
Veamos si lo desentrañamos, siquiera entre 
los que lo oigan. 
Confunde el Sr. Señante, a mi juicio, dos 
cosas: confunde las formas y las instituciones 
del derecho público, que tienen que ser neu-
tras, y que' tienen que estar a disposición de 
todos los españoles, de todas las opiniones 
y de todos los intereses (Muy bien, muy 
bien), con el contenido substancial de la po-
lítica, en cuyo contenido podemos estar con 
S.S. y mil veces contra ellos; pero en la de-
fensa de las formas jurídicas y de las insti-
tuciones liberales-democráticas, estoy yo al 
lado de esos señores (Señalando a la izquier-
da) contra todos. (Aplausos) Y esa es la 
Constitución; eso es lo que hemos dicho 
nosotros siempre, y porque vosotros no lo 
veis, estáis debilitando la fuerza que ha de 
resistir en España los transtornos de la revo-
lución. (Muy bien, muy bien.) 
Eso estaba sintiéndolo la inteligencia p r i -
vilegiada del Sr. Mella, mientras pronunciaba 
ayer su gigantesco discurso; y cuando des-
cendió de aquellas cumbres y de aquellas 
alturas por donde nos tuvo tanto tiempo 
suspensos, cuando hablaba de la enseñanza, 
no hacia sino sacar un corolario de esta doc-
trina mía. Estaba yo acotándola en mi pen-
samiento, y decía: ya hablaré yó de eso con 
el amigo Mella; y pensé hacerlo en privado j 
y voy a hacerlo en público. Pues ¿qué es eso 
de renunciar a! armatoste de las enseñanzas 
oficiales puesto que de todos modos se 
filtra a través de ellas la ponzoña, y pedir 
la Escuela libre, con la división de presu-
puestos, con la lucha de cada bandera en el 
seno de la sociedad? Ei día que lo compren-
dáis, saldréis de la grave responsabilidad 
que contraeríais si lo hiciéseis a sabiendas, 
en vuestra persistencia de convertir en sus-
traendo lo que debe ser un sumando de la 
energía conservadora de la Nación. (Muy 
bien). 
Ayer el Sr. Mella, en uno de los giros de 
su nunca bien ponderado discurso como 
obra literaria y como obra de doctrina, y 
como belleza inmarcesible de la literatura 
española y de los debates parlamentarios, 
nos hablaba de la intolerancia y de ia intran-
sigencia, y ese es tema que viene a mi me-
moria, porque tan junto está de lo que antes 
decía, que es parte de su substancia misma. 
Sí, Sr. Mella: eí entendimiento y ei cora-
zón son intolerantes, son intransigentes y 
exclusivos; pero esa es la persona humana. 
La ley, la ley, que es lo que aquí hemos de 
formar; la ley, que es la que traza la política; 
la ley, que es la que ordena la vida, esa tiene 
que ser tolerante, transigente y neutral, 
j (Aplausos en la minoria conservadora.) En 
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eso consiste lo que nos separa de vosotros. 
No advertís que toda criatura humana nace 
con derecho a la protección del Estado, a la 
protección de las leyes, en posesión de sus 
derechos para desenvolver su vida bajo su 
responsabilidad, y pretendéis—vana preten-
sión—que a la hora presente, y en el actual 
estado social, haya una autoridad organizada 
o encarnada en cualquier dinastía o en cual-
quier oligarquía, que pueda regir la vida de 
los pueblos, transformar su substancia y en-
caminarlos por el cáuce que sea preferente 
para vosotros. (Muy bien.) 
Y he puesto ya de muestra cómo enten-
demos nosotros la democracia, la política 
conservadora, la única que hemos practicado 
y que practicamos, y cómo nos encontramos 
con claudicaciones a la izquierda y a la de-
recha. 
L a s colaboraciones lícitas.—La just ic ia 
y el derecho. 
Decía el Sr. Azcárate: 
hará falta para eso?» 
<Pues bien: ¿qué 
Y ahora voy a contestar categóricamente 
a un requerimiento del Sr. Azcárate, que me 
decía:«Pero, ¿no hemos colaborado nosotros, 
cuando gobernabais vosotros? ¿De que os 
escandalizáis? Sepamos de una vez qué po-
demos ser nosotros en la vida pública espa-
ñola». ¿No era esto? Pues yo creo que va a 
quedar muy claro. 
Para actuar como ciudadanos, tenéis 
nuestra fraternidad más cordial; para actuar 
como facciosos, el rigor absoluto, inexorable, 
de ¡as leyes, de manera que esté tan seguro el 
derecho del uno como el castigo del otro 
(Muy bien), porque en el castigo está el de-
recho. He dicho dos cosas, y no es más que 
una; porque, ¿qué es el castigo más que el 
derecho, que ampara con la sanción la ley 
penal? Un Poder soberano y fuerte, no me^ 
diatizado; un Poder verdaderamente autóno-
mo, para representar y hacer efectiva la jus-
ticia sobre todo y contra todos, eso quere-
mos nosotros, 
Pero vamos a algo más concreto de las 
manifestaciones de las fuerzas de la extrema 
izquierda en este debate. Habló después de 
mí el Sr. Lerroux, haciendo hueva gala de 
su entendimiento privilegiado, y extremando 
la compostura y la moderación de sus ner-
vios, y yo decía entre mí cuando S. S. habíar 
ba(no se ofenda S. S., porque no está éso en 
mí intención): si esto que oigo fuese un ropa-
je de recambio para vo lverá tomar en los 
meeiings y en la propagandas el otro, senti-
ría que el D i a r i o de las Sesiones tuviese que 
recoger cosas tan poco sinceras; pero si eso 
es un fruto de la experiencia y una enseñan-
zade la vida, Sr. Lerroux, el primer aplauso 
es eí mío, porque el Dios, en quien yo creó 
quiere la enmienda y la vida. (Muy bien.) 
Oimos anteayer al Sr. Azcárate, Vo no os 
puedo decir como oigo, yo ai Sr. Azcárate, 
porque yo no puedo transmitir a nadie esa 
misteriosa y difusa sugestión del espíritu, que, 
evoca una edad infantil, en que yo por vez 
primera mé ponía en contacto con la cátedra 
universitaria, donde estaba el Sr. Azcárate 
en la penumbra matina! de aquella clase, an-
tigua para mí. Eso no se puede borrar de mi 
corazón ni de mi memoria. Y yo veía al señor 
Azcárate, diremos justamente, porque esa es 
¡a flaqueza humana, indignado por no sé qué, 
por una estridencia de ua meeling, y decía 
yo: donde hay hombres, hay, pasiones. Pero 
el Sr. Azcárate, que sé ehfádá pór esas cosas, 
¿no habrá pensado uunca en lo que me pare-
cía a mí ver al Sr. Azcárate sentado en la* me-
sa presidencial de los meeiings, donde se de-
cían tantas cosas? Yo no me he quejado, ni 
me he enojado, ni lo he exíraííado; tan in to-
lerante soy. Lo que al Sr. Azcárate, me pare-
ce a mí, no puede sentarle jámás como ropa 
hecha para su cuerpo, es la actuación política 
en que le he visto al frente de ía conjunción 
republicana. Ayer me parecía que , desembar-
caba de un trasatlántico, tras larga ausencia, 
un antiguo querido amigo o un hermano, y 
volví a ver a S. S-, al qué yo conocía, a Az-
cárate, mí amigo de la cátedra, muy republica-
no, todo lo que quiera; pero que tiene con-
migo una porción de comunidades, sin las 
cufies sería difícil que el mismü.i sastre nos 
vistiese a los dos. (Muy bien.) 
Y para hallarle yo así, y celebrar esa re-
constitución de la silueía querida tradicional 
del Sr. Azcárate. yo no he riebesitado nunca 
nmiscuirme, indiscreto y profano, en aquel 
asunto de intimidad tan sania como es el esti-
mar S. S. que a sus anos no le toca hacer 
ninguna clase de mudanzas, que eso temira 
siempre mi respeto y el de todos. Yo todavía 
ie de ir a co^as más concretas, porque todo 
-stá en el ambiente del debate', en la íenden-
_ia del debate; y vamos acosas concretas que 
o llamaremos gaceíables, pero las Ilamare-
positivas o plásticas, porque ya se cogen 
os dedos: voy a cogerlas yo. 
L a reforma de la Constitución. 
Para eso era, para la diversa posición po-
lítica de S. S.; pero el texto lo aclara. 
'¿Qué hará falta para que sea compatible 
la democracia con la Mongríjuia? Que vol-
váis la vista a vuestro programa antiguo. Si yo 
fuera jefe del partido liberal, mi programa se-
ría muy sencillo: la Constitución de 1869. 
¿No os atrevéis a eso? Pues volved la vista 
a vuestro partido, a vuestro programa, a vues-
tros antecedentes. ^-No fué el Sr. Moret quien 
habló de reformar la Constitución en dos ex-
tremos: para consagrar la libertad de cultos y 
la reforma del Senado? ¿No fueron el general 
López Domínguez y Romero Robledo quie-
nes pidieron la aplicación de los aiticutos 
111 y 113, que son la expresión acabad i de 
la soberanía nacional? Pues id a esa réWma 
de la Constitución y al mantenimiento de la 
soberanía nacional. V luego jio tengáis mie-
do para resolver esas cuestionen .mala-
mente llamadas religiosas, porque ya os he 
dicho lo que ha pasado siempre.-
El pensamiento del Sr. Azcárate está muy 
claro, y lodos recordaréis los conceptos ad-
yacentes de que mientras esto no se hicietíi. 
no había más que una especulativa posibil i-
dad, al menos probable, de mudanza en ej 
s latu quo de la izquierda republicana, sin 
que yo desconozca, por lo que digo, que tie-
ne su valor, su .importancia, y es estimable el 
deliberar así sobre el tema, y el exponer así 
las disposiciones de ánimo que-mostrabais; 
porque yo siempre procuro ser leal y sincero. 
¿Qué decía el Sr. Alvarez? El Sr. Alvarez 
decía lo siguiente: 
«Y dije, que me oigan cuantos deban 
oírme. Como yo hay muchos republicanos... 
que piensan lo mismo; hay un.a enorme legión 
de jóvenes y de gente moderna que no rinden 
culto a la forma, pero a quienes les parece 
enteco y pobre vuestro liberalismo; que quie 
ren reformas hondas, progresivas. Ésos, espi-
ritualmente, por lo mismo que dan un valor 
circunstancial a la forma de gobierno, no 
están ahí: están aquí con nosotros, constitu-
yendo una fuerza, deseando gobernar. 
, Mas, eníendedlo bien: para llegar por las 
vicisitudes de-la vida política al Gobierno, 
necesitamos mucho. Para nosotros no puede 
haber Monarquía privilegiada; no puede el 
Monarca jamás compartir ía soberanía del 
país con las Cortes, que deben; s^er el reflejo 
fiel de la voluntad popular. Para nosotros no 
hay más que una soberanía, la soberanía na-
cional^ y así, despojada de sus privilegios, 
democratizaríamos la i Monarquía, dándola 
como asiento la soberanía nacional y como 
elemento de sostén el cariño y el entusiasmo 
del pueblo. 
Una Monarquía sin privilegios, una Mo-
narquía que no usurpará el Poder del pueblo, 
una Monarquía, en fin, que abriera los cau-
ces a todas las ideas por radicales, por archi-
rradicales, por extrraordinariamente radicales 
que parezcan. Con estas garantías, los que no 
damos valor a la forma de gobierno, pudié-
ramos algún día prestar nuestro concurso a 
un régimen que evolucionara hacia nosotros, 
democratizándose.» 
Este es el texto; y ahora que le he leido, 
supongo que nadie esperará de mi ninguna 
de las ruindades que consisten en buscar ci-
zaña entre vosotros, o buscar cizaña entre 
ellos; ni estimular pueriles reparos del amor 
propio, ni regatear la longitud del radio de 
las curvas que el decoro pida para cuales-
quiera evoluciones. Yo, sobre eso tengo m i -
concepto, le he practicado; pero respeto el 
de los demás. Yo, en 19I27 cuando tuve la 
desgracia dé perder al que había sido mi guia, 
y lo habría sido mientras viviese, el Sr. Ga-
mazo, a la luz del día hablé con el Sr.Silveia, 
y me incorporé al partido conservador, y 
nunca he olvidado que yo he pertenecido al 
partido liberal, porque las cosas que se hacen 
con la conciencia limpia, nunca se dicen bal-
buceando. 
A lo que vamos es a la substancia de las 
cosas: yo me encuentro con que, para salir 
ánXsiaiu quo, es requisito preyio una refor-
ma constitucional; tenéis perfecto deréctio 
para requerir al partido conservador, a f ín de 
que diga su actitud, y la voy a decir. 
L a opinión del partido conservador. 
Substancial idad de la Monarquía. 
Nosotros no cometeremos nunca la i n -
sensatez de llamar a ésta, ni a ninguna 
Constitución, irreformable ni eterna; pero de-
cimos, lo he explicado en mis discursos, que 
creemos que en la política española urge más, 
aprovecha más, dar efectividad a las leyes 
promulgadas, que acrecentar la distancia en-^ 
tre la realidad y la mentira legal, y dentro de 
la reforma constitucional, vosotros pedís lo 
l que acabáis de oir.señores diputados.y de eso 
i que acabáis de oír. yo respeto eí juicio de 
! quienquiera; el mío es que el Sr. Alvarez ha 
descrito minuciosamente, retociiándose en la 
i descripción.la volatilizacióti de la Monarquía, 
[ la evaporación de la Monarquía: de modo 
(que eso es la revolución sin sangre, supr i -
miendo las barricadas, y sustiíuyéndolas por 
I la Gaceta. (Muy bien, en la minoría conser-
| vadora.—(Rumores.) 
Yo respeto la opinión de todo el mundo: 
la mía es ésta. Y diciendo esto, y estando 
con ello conforme el partido conservador, 
¿qué más he de decir?1 Porque, Sr. Azcárate, 
í el concepto de la Monarquía que yo expuse, 
del que S. S. olvidó un párrafo, que es fá 
mitad del concepto, para no recordar (natu-
ralmente que con excelente buena fé) si no la 
otra parte, que es con la primera omisa al 
concepto entero, el concep,to,.:de: la Monar-
quía para mí ha sido siempre el mismo: como 
qüe es la Monarquía de la Constitucióii que 
yo he jurado varias veces; y tan es siempre 
ía misma, que recuerdo que en unos albores 
de situación liberal,-en que. naturalmente, la 
sangre moza de las mayorías, recien posesio-
nadas sentía por todas partes en el aire, como 
en un arpa cólica, los sones del Himno de 
Riego,estaba yo en el banco de ta Comisión 
del Mensaje, y se atravesó el tema, y dije este 
concepto mismo de la Monarquía; el mismo 
que ahora. ¡Y hace treinta años! Claro es que 
S.S. no tiene ese concepto de la Monarquía. 
¿Quien lo va a pretender? Pero nosotros, 
todos nosotros, hasta ahora nosotros, no 
prejuzgo e! porvenir (desde luego, de los 
conservadores no hay que hablar, porque es 
evidente), tenemos el concepto de que la 
Monarquía es el eje inconmovible de la vida 
nacional (tió la petrificación en e! pasado de 
la vida nacionál), para facilitar y hacer fe -
cundas las evoluciones en que la vida con-
siste, para no obstruir ningún progreso legí-
timo, para no estorbar ningún avance, para 
consolidarlos todos, para evitar que se rompa 
la unidad y consübstancialidad del ser nacio-
nal, por lo cual he "dicho antes que viven las 
Naciones. (Aplausos.) Para eso ha.de ser un 
Poder efectivo, substancial, distinto del Po-
der de los partidos, porque una Monarquía 
flotante sobre los partidos, sin privilegios, 
que'no es más que una función delegada,; la 
fórmula que ha de sancionar un día el sufra-
;gk>'popular,, esa ni siquiera es -Monarquía,: 
íní-siquiera es Presidencias éso es un escarnio. 
Pero para decir yo lo que opina el partn 
do conservador, ya estoy hablando dema-
siado,como el estudiante Basilio en !as bodas 
•de Camacho. Y,lo que acontece señores, es 
que hay un banco azul, y no nos acordamos 
de éí. (Grandes risas ) Hay un banco azul, 
ocupado por personas dignísimas, y todo lo 
que tengo, que decir,, como iodo lo que he 
dicho, no tiene absolutamente nada que ver 
con las condiciones personales de los, seño-
res ministros. Con cuya amistad me honro, y 
a quienes eslimo individualmente, ilimitada -
mente;, como qué sería lo mismo que las per-
sonas fueran esas u otras igualmente dignas, 
porque estoy hablando, estoy señalando las 
consecuencias y manifestaciones de una po-
lítica, de un sistema de política, de una d i -
námica política, cjue durante estos cuatro 
años me tiene en la actitud de reserva que 
todos conocéis; y esto .no tiene que ver con 
ios nombres y apellidos, ni con las prendas 
personales honradísimas de los hombres, que 
ocupan eí banco azul. 
En el banco azul, donde se entra jurando 
guardar la Constitución, se oye decir estas 
cosas,' y no solo no se oye salir de él la ma-
nifestación de un. criterio- opuesto, distinto, 
sino que como si no se hubieran oido; y 
cuando ya no hay otra cosa que hacer, y 
alguna proposición incidental invita al recuer-
do, se cae en la cuenta de que hay que venir 
aquí a decir ¿qué? Pues que es muy grato oir 
hablar bien del .Rey en los bancos de los re-
pu;bHcanos> y.ver lo que.pasa, y pensar~¿en 
qué diréis que se piensa?—, pues én hacer 
una gacetilla humilde, para alabanza de la 
situación y vituperio de los conservadores, 
porque en nuestro tiempo os juntábais (Sé-
ñalando a los republicanos); y ahora os se-
paráis. ¡Si serán ellos listos! (Risas ) 
Y a eso queda reducido todo, y es el úni-
co -comentario que se les ocurre de esas co-
sas, y dáis por averiguado que está consu-
mado el cambio, que tiene por conctición to-
do eso: la destitución del Rey y todo lo de-
más. (Grandes rumores.) Claro es, señor con-
de de Romanones, que yo no creo que su 
señoría quiera tal cosa: no me tenga por tan 
sin seso; lo que digo es que en esa actitud de 
los que ocupan el banco azul; en esa omisión 
de la función de gobierno; en esa inadverteñ- ^  
cia que cuando habláis se nota más que cuan-
do calláis (Grandes rumores); en esa inad-
vertencia, palpita una verdad: la verdad de 
l oque yo estoy diciendo, sentando y afir-
I mando; es a saber: que le sucede a España 
¡ lo peor que le puede acontecerá un pueblo: 
que del Aicízar^del Poder se haya ausentado 
la aut Tidad. (Grandes aplausos en la minoría 
conservadora.^ 
P r imera rec t i f i cac ión 
M i querido amigo particular el señor pre-
sidente del Consejo de ministros, no necesita 
esforzarse para alejar con sus palabras el pe-
ligro o la ocasión de que yo dude de la sin-
cera buena voluntad que tiene S. S., que yo 
le he reconocido varias veces en conversa-
ciones privadas con su S. S., y de la que me 
complazco en hacer pública declaración. No 
había yo de conocer al, señor cpndé de Ro-
manones. no había de estimarle, y especula-
tivamente sabría que quien estuviera coloca-
do en ese. banco tenía que ser fiel a sus jura-
mentos. 
Y vamos a la rectificación. Yo]no he dicho, 
señores diputados, que el señor conde de Ro-
manones o sus predecesores hallan, ido a p o -
nerse de acuerdo con D. Fulano o D. Zutano 
para concertar la tramoya del yeto para no-
sotros. No; no he dicho eso; la vida nó es así; 
la Humanidad no marcha así; la historia no 
se teje así. 
Algo más natural, determinada y evolut i-
va y honda, era la génesis que insinué en mi 
discurso del otro dia, y es que después de 
haber creado juntos el hecho de 1909, los re 
publícanos os miraron con amor y os encon-
traron buenos, sanción propia del cariño, y 
dijeron vamos a perpetuarlo, por lo menos, 
vamos a prolongarlo, y no necesitaron pacto 
sinalagmático ninguno porque con su solo in-
térés bastaba; solo que su interés es algo d i -
verso del interés nuestro, y hacen muy bien 
en seguir su interés, y la elección de medios 
es cuenta suya y no mía. 
¿Y qué ha pasado en los bancps de la ma-
yoría y en el banco azul durante estos cua-
tro años? ¡Cuantas veces lo he de repetir, y 
cuántas más muestras positivas e indelebles 
no lo abonan, y aun de ello hice mención el 
otro dia y lo he dicho antes de hoy! 
Vosotros habéis conservado la vida m i -
nisterial,y además la siesta miriisterial, y ade-
más la arbitrariedad sistemática con que os 
habéis conducido en, todo (Protestas en ios 
bafieos, de la. mayoría..-^Él señor presidente 
agita la campanilla);' habéis conservado la co-
modidad de la existencia y la impunidad dé 
las arbitrariedades al socaire y abrigo del ve-
to y hostilidad de los republicanos contra el 
partido conservador;' os habéis estado apro-
vechando, y he dicho que es bien reciente la 
última manifestación- de esa dinámica. (Bien, 
en la minoría conservadora^ 
Por lo demás, yo ya dije el otro dia que 
en la conceppión de una situación liberal de 
esta manera mantenida, nutrida de la hosti l i-
dad con los republicanos y revolucionarios a. 
los conservadores, entraba la necesidad de 
una sucesión conservadora, cuando ya no se 
pudiese seguir, con las consiguientes zalame-
rías mor t i s causa, que es en lo que estamos 
ahora. 
Hoy ha recordado el señor conde de Ro-
manones,.que tiene un loable prurito de hacer 
resurgir ante nuestra presencia la memoria 
del gran Sagasta, una ocasión en que aque 
jefe del partido liberal—estaba yo muy cerca 
de él y recuerdo los pliegues de su rostro 
cerca de la coyuntiva de sus ojos—, contes-
tando a no sé qué diputado que se sentaba 
en estos bancos, que reconvino a Sagasta por 
no.sé que concomitancia con ía masonería 
decía sonriéndose con aquella sonrisa suya; 
«En cuanto me enteré de que no Je gustaba 
al Papa, me salí de la masonería» (Risas.).. 
El ejemplar vigente de la colección nos ha 
dicho: pues no había caido yo en la cuenta 
de que. molestaba y ofendía al Sr. Maura o á, 
los conservadores Ijí presidencia del señar 
Azcárate. , , . ^ , ; . ; ; v 
¿Quién há hablado de ofensas?'Yo, no. Aqtij. 
yo no he hablado de ofensas: Lo que he d i -
cho es que me parecía que S.S. estaba ya dé-
masiado connaturalizado con el ambiente y la 
substancia y el espíritu de la política que yo 
estoy censurando en. estos cuatro años, cuan-
do no advertía el significado de cantarle tan-
ta trova al ideal frustadó: de que ocupara esa 
presidencia, no D. Gumersindo Azcárate (que 
de eso he hablado bastante, y quizás menos 
bastaba para que todos me entendieran), sino 
la representación política de una fuerza que 
significa derrocarte Monarquía por la violen-
cia, en cuanto se pueda, y por de pronto pr i -
var a la Monarquía, con su veto, del partido 
conservador para gobernar. (Aplausos en Ja 
minoría conservadora.) 
HBKALDO DE ANTEQUERA 
Yo no regateo, yo no escatimo a! señor 
conde de Romanones cualesquiera recursos 
que les parezcan conducentes para llegar a! 
corazón de la mayoría y provocar sus aplau-
sos, que son realidades políticas provechosas 
(Fuertes rumores en la mayoría), que yo res-
peto; lo digo con toda sinceridad (Siguen los 
rumores), que si no respetara estarla en mi 
derecho; podría no respetarlo, pero lo- respe-
to (Nuevos rumores y protestas en la mayo-
ría); pero en la relación de S. 3. tonmigo, sin 
que perjudique a lo otro,me permitirá S.S.que 
le diga que no necesitaba esforzarse para ha-
cer protestas de que S. S. no tiene ningún 
propósito desleal. Eso yo no lo he dicho a 
nadie nunca, y si lo dijera ya no podría cruzar 
la palabra con aquel a quien tal enormidad 
dijese. He dicho que estábamos en una diver-
gencia, en una disensión sobre el concepto 
de una política, que vosotros creéis buena, 
y que yo considero funesta y deplorable, por 
!o cual el argumento de S. S. no venía a otra 
cosa que a provocar un aplauso, porque no 
tenía conexión con mi discurso. 
Tampoco necesitaba S. S. reivindicar el 
respeto de su conciencia, porque había yo 
dedicado más tiempo a eso que a hablar de 
la mía. 
También he de recojer ese argumento, de 
que lo que yo quiero es dictaros la ley. ¡Qué 
he de querer dictar! Bajo vuestra responsabi-
lidad estáis gobernando, y como vuestra res-
ponsabilidad os ha llevado a hacer y persistir 
en una política, a sabiendas de que yo, por 
mi parte, no puedo compartirla ni quiero 
aceptar vuestra responsabilidad, lleváis inte-
gra la responsabilidad vosotros solos; voso-
tros sabréis adonde váis, y cuando haya que 
salir, vosotros saldréis (Rumores en la mayo-
ría), en lo cual va implícito que en ese pro-
blema dignísimo de consideración, de quien 
sirve mejor a la Monarquía, que es el disen-
timiento sobre la calificación de una política, 
el único que no se siente juez soy yo, que 
soy parte: e«o lo dirá la opinión pública y el 
órgano supremo de la opinión pública en su 
día, la Corona, en cuanto tenga una función 
constitucional que ejercer; entretanto la op i -
nión pública, porque eso se está litigando 
entre ios partidos, y para eso hablamos y 
exponemos nuestras opiniones. 
Al final del discurso del señor presidente 
del Consejo de ministros, ha reaparecido la 
congratulación por lo que ha conseguido en 
esos cuatro años el partido liberal con esas 
izquierdas, que es el tema de que yo me ha-
bía ocupado. 
¿Habéis oído algo, señores diputados, 
aún ahora habéis leído algo de lo que le pa-
rece al Gobierno la reforma constitucional, de 
aquella reforma constitucional que detalló tan 
elocuentemente el Sr. Alvarez? ¿No? ¡Ah! 
Pues crea el Sr. presidente del Consejo que 
aunque no hubiera obligaciones sagradas j u -
radas, y juradas en ei cargo, para no dejar 
pasar esas cosas ni un minuto, sin oponerlas 
la debida contraposición de conceptos y de-
finiciones de actitud, para nosotros tendría 
mucha importancia que no quedase ese 
equívoco como simiente de bullanga en la 
oposición; y que sobre eso tenemos derecho, 
como partido y como ciudadanos españoles, 
por cuantos ejercéis un cargo público tan 
alto, a que rio quede sombra de duda, y a 
que sepamos si estáis conformes; porque si 
no lo estáis, vamos a sacar la cuenta de lo que 
habéis logrado; y cuando hayamos puesto en 
limpio todo lo que habéis logrado, para lo 
cual es preciso saber qué es de las condicio-
nes suspensivas y resolutorias (resabios de 
abogado que no he olvidado) que expresa el 
D i a r i o de las Sesiones, entonces yo diré al 
señor conde de Romanones que medite un 
rato sobre lo siguiente: que esas conquistas, 
las que fueren, no hemos advertido aquí con 
qué leyes las habréis logrado, con qué inno-
vaciones distintas de las del partido conserva-
dor habéis podido hacer esas conquistas, y 
por consiguiente, nos quedamos con aquella 
simpatía recíproca, que se parece extraordi-
nariamente a la tesis fundamental que yo sos-
tengo, y que niega S. S (Aprobación en ia 
minoría conservadora,) 
Segunda rectificación 
Sr. presidente: Para una aclaración a lo 
que acaba de decir el Sr. Señante. Repito lo 
que dije antes respecto al derecho público; 
yo- no he dicho que esté divorciado del dere-
cho natural, de la ley natural: pero ahora aña-
do que tiene muchísimo menos que ver lo | 
que yo he dicho con la limitación de que 
habla S. S., porque el Código penal se hará 
con un criterio u otro; se hará más o menos 
extenso; pero hasta donde no llegue el C ó -
digo penal, es lícita toda propaganda y toda 
acción. 
T e r c e r a rectificación. 
Comprenderá la Cámara que tengo que 
cumplir un deber de cortesía, para que no pa-
rezca, contra toda intención, que desairo la 
oración última del Sr. Alvarez. Pero que el 
Sr. Alvarez use de su derecho, de su ingenio 
y de su elocuencia para sus fines políticos, 
no modifica mi propósito, y todo lo que yo 
tenía que decir lo tengo escrito o dicho, y la 
buenaventura no la digo yo. En el porvenir 
yo no tengo más que un signo en la mano, 
que es cumplir con mi deber. (Rumores.) 
SESION MICIPÁL 
Aunque hace tiempo que las se-
siones son celebradas en famil ia por 
estos demócratas demófobos, tuvimos 
el viernes noticia de que algún Con-
cejal iba a acudir al Ayuntamiento 
a turbar la paz doméstica a la fami -
lia padillista y esto nos hizo i r a los 
Remedios para poder hacer hoy la 
reseña de la corría. 
Cuando llegamos la sesión estaba 
más que comenzada, presidiéndola 
el teniente de Aicade Sr. Cabrera, y 
los Sres. Marqués de Zela y Palomo 
discutían sobre la fidelidad con que 
estaban reproducidas en'el acta co-
rrespondiente las manifestaciones 
que el Marqués hizo en la últ ima 
sesión a que asistió. 
Dió comienzo la sección de ruegos 
y preguntas y el Sr. Chacón &nri~ 
que¡{ (a! que acompañaba a la sesión 
el Notario Sr. Arenas) pidió la pala-
bra para leer unos ruegos y ciertas 
preguntas manifestando que los h a -
bía llevado escritos a fin de que 
constasen en el acta l iteralmente. 
Tras excitar a los padillista a hacer 
buena administración, rogó a la 
presidencia que, a fin de que pueda 
justif icar determinados cargo que ha 
de hacer, se le faciliten certificacio-
nes relativas a lo que se adeuda por 
gastos inexcusables, de lo pagado 
que tenga en la ley el carácter de d i -
ferible, de si ha prestado la fianza el 
administrador de Consumos, y de 
lo que haya recaudado por derechos 
sobre sal, la administración de dicho 
impuesto. Cree que se está en el caso 
de la R. O. de 28 de Enero de 1903 
que prescribe que cuando los ingre-
sos no basten para cubr i r los gastos 
se ha de citar a Junta Munic ipal pa-
ra reducir éstos, y en caso de no ser 
posrble, solicitar la anexión a 01 ro 
término munic ipal . Ruega a la Co-
misión de Presupuestos que el de 
1914 sea hecho inspirándose en la 
sinceridad. Advierte que si no se le 
facilitan los datos que ha pedido 
acudirá a los Tr ibunales a que am-
paren sus derechos y a defender los 
intereses de Antequera. 
Pregunta si se han pagado ei cupo 
de consumos a la Hacienda y el con-
tingente provincial y declina su res 
ponsabilidad si no se ha hecho. 
Pregunta si el administrador de 
Consumos va a seguir vendiendo la 
sal en los fielatos. 
El Sr. Palomo, contesta que en los 
ruegos parece que van envueltos 
cargos para la Corporación y m a n i -
fiesta que los documentos no pue-
den expedirse ni aún para el més de 
Diciembre aunque trabaje en ellos 
todo el personal. Dice que el Sr. Mar-
qués como concejal, puede obtenerlos 
en las oficinas. 
E l Marqués de Zéla. dice que el no 
vá a tomarlos porque tendría que ir 
acompañado de Notario a fin de no 
sef vict ima de otra encerrona. : 
En este momento entra é\ Sr. Ca-
saus Arreses y arrebata ba campani-
lla y el si l lón al Sr. Cabrera. 
A l ocupar el Sr. Casaus la Presi-
dencia el Marqués de Zela le invi tó 
a que la dejase por considerar no te-
nía derecho a ocuparla por estar 
disfrutando licencia negándose a 
ello: e insistiendo el Sr. Zela en 
que usurpaba la Presidencia y a b u -
saba de su autoridad coartando el 
derecho de un Concejal con la cam-
pani l la, y que si quería discutir ocu-
pase un sil lón de Concejal, or ig inan-
do sü resistencia un ruidoso inc i -
dente entre Casaus yZela de campa-
nillazos y protestas. 
E l Sr, Casaus dice que parece 
que el Sr. Marqués aprovecha sus 
ausencias para perturbarla, marcha 
déla corporación. 
El 5r . Marqués de Zela. Precisa-
mente me gusta discut ir con S. S. 
más que con nadie por ser la l u m -
brera del Ayuntamiento; pero p ro -
testo de que S. S. no se siente en un 
escaño como yo para que en la d is -
cusión no coarte mis derechos. 
Se entabla un vivo diálago sobre 
este part icular y no hay forma de 
que el Sr. Casaus deje la presidencia, 
Termina el incidente sin que el se-
ñor Casaus desampare el si l lón pre-
sidencial. 
El Sr. Palomo, vuelve a ocupar-
se del acta de la ú l t ima sesión a que 
el Sr. Marqués asistió y dice que los 
datos sobre consumos que llevó el 
Sr. Marqués están equivocados. 
El Sr. Marqués de Zela, cree que 
no existe la equivocación sin insis-
t i r más en el part icular por haber 
tratado ya otra vez del asunto en es-
ta misma sesión. 
El Sr, Palomo: Pués conste que 
S. S. ha hecho el r idículo. 
El Sr; Marqués de Ze/a: Protesto 
de ese concepto, que no le tolero a 
nadie aunque no me extrañe oir al 
Sr. Palomo una frase aprendida en 
su taberna, 
El Sr. Presidente ase la campan i -
lla y llama al orden a! Marqués. El 
barul lo es fenomenal. El Sr. Palomo 
da voces, el Sr. Marqués repite a g r i -
tos quince o veime veces «jDe taber-
na! ¡Tabernero!». 
Ei Sr. Casaus no cesa de dar cam. 
panillazos. Por fin la presidencia lo-
gra restablecer el orden después de 
largo rato, se entra en la orden del 
dia de que, por carecer de interés no 
nos ocupamos. 
¿Suicid io? 
Próxima a tenn innr ta tirada de este 
periódico llega a nosotros la noticia de 
haber sido encontrado el cadáver de ana 
anciana en las proximidades del Arco de 
Santa María ignorándose hasta la presente 
si se trata de una desgracia casual o de un 
suicidio. 
El Juzgado de Instrucción entiende en 
eia sunto y esperamos, que para el p róx i -
mo númera , estará aclarado el misterio 
y podre.nos i n f o r m a r a nuestros lectores. 
^ÍOTAS L O C A L E S ^ 
En Granada, donde se encontraba en 
espera de ser sometida a dolorosa opera-
ción qu i rú rg ica , ha fallecido la apreciable 
Srta. Antonia Ruiz Castil la, pr ima he rma-
na de D. José Rojas Casti l la. A éste estima-
d'» amigo y a su dist inguida fami l ia envia-
mos la expresión más sincera de nuestro 
pesar por la desgracia que les aflige. 
* 
* * 
El dia trece deí actual se rec ib ió en An-
tequera un telegrama de Tetuan en que s. 
notif icaba haber sido her ido nuestro dis-
t inguido amigo el pr imer teniente de infan-
tería D, Manuel de Hazañas y González. 
A I conocer la noticia su he rmano D. Se-
bastian, salió para Ceuta, a cuyo hospital 
m i l i ta r había sido trasladado ei herido. 
Este, segan parece, no lo está de gravedad. 
Mucho nos alegraremos que sea así. 
* * 
El miércoles en la noche, un guarda ca-
lle proporcionó en ta de la Terc ia un es-
pectáculo que en el R i f f seria cali f icado de 
bárbaro. Ei ind iv iduo en cuestión reno-
vando el episódio de D. Quijote con los 
Mol inos de viento, arremet ió a tajos y 
mandobles con un d im inu to per r i l lo , a 
quien tal vez tomó por un monst ruo j igan-
tesco y no paró hasta dejarlo mor ibundo . 
Ta l an ima l i to según nuestros in iormes 
dormía t ranqui lamente sobre un escalón 
esperando a que su amo le f ranquéasela 
entrada a su casa, no padeciendo h id ro fó-
bia ni otra enfermedad mas que ia que le 
ocasionaran los furiosos cintarazos deí; 
guarda calle. 
* 
* * ¿Se puede saber oue es lo que ha suce-
dido a una pobre muda, asilada en «Las 
Huérfanas»?. 
Según rumores, el caso es grave y exige 
enérgicas medidas. 
* * 
Galantemente invi tados, fu imos el do-
mingo ú l t imo al Salón Rodas, teniendo la 
satisfacción de apreciar los progresos que 
la empresa ha in t roduc ido en el cine. D i f i -
cüniente se hallará otro en España que reú-
na mejores condiciones de seguridad para 
los espectadores. 
En el patio, bajo la frondosa parra se ha 
instalado el ambigú en forma ta!, que ofre-
ce grandes comodidades para el públ ico. 
Con relación al esmero que se nota en 
el servicio y a la excelente cal idad de los 
refrescos, helados, l icores, etc. nada hemos 
de decir, pues al públ ico consta que e> 
abastecedor Sr. Vergara no sabe hacer las 
cosas mal . 
El domingo 15 del actual dió a luz con 
toda felicidad, un robusto niño, Da, Petra 
de! Canto Martínez, esposa de nuestro muy 
querido amigo D. Enrique Alvarez del Pino. 
Reciba los Srs. de Alvarez nuestra cordial-
enhorabuena. 
* 
* * E S C U E L A MIL ITAR 
Creada en esta Ciudad una Escuela 
Militar dependiente de la del Centro 
Técnico de Málaga queda abierta la 
matricula desde el 16 del actual en las 
oficinas del Cuartel de Infanteria de 6 
a 11 de la mañana. 
Con el número de hoy acompañamos un 
prospecto del conocido medicamento ^Elixir 
CaI!ol>,cuya lectura recomendamos eficaz-
mente a nuestros lectores por ser de interés 
a las familias y a todas aquellas personas que 
padecen de neurastenia, anemia , falta de 
apetito y debil idad general , siendo tam-
bién muy útil en las convalecencias. Se ven-
de en las principales farmacias y droguerías 
En Málaga en casa de D. Bonifacio G ó -
mez (San Juan 80) y D. José Peláez (Torri jos 
74 á 82). ' 
A nuetros lectores 
Nuestro deseo de dar a conocer 
íntegro, el notable último discurso 
pronunciado en el Congreso de los Di* 
i putados por el ilustre Jefe del partido 
¡ liberal-conservador D. Antonio Maura 
; ha sido la causa de que salga con al-
| gun retraso el presente número el cual 
. consta de ocho páginas. 
I 
(Sobre la cuestión de arbitrios) 
(juntamiento 
I >: insiste en su acuerdo 
11 
E n n u e s t r o n ú m e r o c o r r e s p o n d i e n t e al 
d ía i . 0 d e l a c t u a l mes, d á b a m o s cab ida a ia 
c o p i a de u n recu rso f o r m u l a d o c o n t r a el 
a c u e r d o de a r r e n d a r p o r c inco años u n g r u -
p o de a r b i t r i o s e i m p u e s t o s y c o n t r a la i m -
p l a n t a c i ó n de u n o de nuevo c u ñ o sobre 
« t r anspo r tes en v ía p ú b l i c a » . Deseosos de 
q u e el p ú b l i c o esté a l c o r r i e n t e de la f o r m a 
en q u e son m a n e j a d o s sus intereses, h u b i -
m o s de r o g a r al r e c l a m a n t e q u e nos c o m u -
n icase la r e s o l u c i ó n q u e recayera en el r e -
c u r s o , y a c c e d i e n d o el Sr. R u i z Escalera a 
n u e s t r o deseo, nos env ia hoy c o p i a de l o f i -
c io n ú m e r o 9 1 8 d e la A l c a l d í a de E n t e q u e -
r a , e n t r e g a d o a n u e s t r o a m i g o el d ía 9 de 
este mes . 
T a l o f i c i o d ice t e x t u a l m e n t e : 
El Excmo. Ayuntamiento de mi presidencia 
en sesión del día 30 del pasado mes de Mayo, resol-
vió la reclamación formulada, por V. en su escrito 
de 26 de dicho mes, contra el acuerdo del dia % del 
mismo inserto en el Boletín Oñcial de la Pro-
vincia, nüm. 112 de 14 siguiente relativo al arrien-
do durante 5 años de un grupo de arbi t r ios que en 
el mismo se determinan cuyo particular del acta es 
del tenor siguiente: 
Se dió cuenta del dictamen de la Comisión de 
Hacienda que dice asi. La Comisión de Hacienda 
ha examinado el escrito presentado por D. José 
Ruiz Escalera reclamando contra el acuerdo Muni -
cipal de contratar mediante subasta pública el 
arriendo durante u años de un grupo de arbitr ios 
que se especifica en el Boletín Oficial de la Pro-
vincia núm 112 de 14 de Mayo próximo pasado y 
en vista de los fundamentos que el recurrente ale-
ga y de los antecedentes relativos al asunto propo-
¡xcrno. Ayuntamiento se sirva desestimar 
¡clamación, en atención a las consideracio-
nes siguientes: 
1.a Es de la competencia esclusiva del Ayun-
tamiento acordar la forma de exacción de los arbi-
trios e impuestos conforme al articulo 154 de la ley 
municipal y el acuerdo de subasta a que se refiere 
ta reclamación se amolda a los preceptos de la ins-
trucción de 24 de Enero de 1905 que faculta a las 
Corporaciones locales para que el arriendo de 
aquello» arbitr ios se efectúen por más de un año 
y no alegando el reclamante precepto legal in f r ig i -
do y considerando la Corporación que dicha subas-
ta no es lesiva páralos intereses Municipales pro-
cede desestimar aquella reclamación respecto de 
este part icular. 
La creación del arbitr io denominado 
'ansporfes de mercancías por la via publita» se 
ha acordado a v i r tud de las facultades exclusivas 
atribuidas a la Corporación por dicha ley Orgánica 
eo su artículo 137 por considerarlo necesario en 
pensación de la supresión del impuesto de Con-
os y como comprendido eii el ú l t imo apartado 
le la regia 2.a de dicho artículo en relación con la 
regla 7.a, única l imitación de aquellas facultades. 
3 . a No es bastante la simple manifestación 
leí reclamante de que con ei estableciraitínto del 
o arbi t r io sufran perjuicios la industria 
tmercio dé la localidad para que se desista 
de ello porque es indudable que con la supresión 
del impuesto de consumoshau de obtener grandes 
veutajas y aquel arbi tr io por la exigua cantidad 
que se asigna a la unidad de 10Ü ki los de transpor-
te por la vía no puede mermar grandemente aque-
¡las ventajas. 
Ta l esel informe que la comisión formula para 
la resolución que proceda. 
L a Corporación acordó aprobar dicho dicta-
men adoptando el acuerdo que en el mismo se pro-
pone. 
Y lo comunico a V. para su conocimieuto pu-
diendo recurr i r en alzada en el término de 30 días 
ante el Excmo, Sr. Gobernador Civi l de la Provin-
cia con arreglo al art iculo 171 de la Ley Mun i -
cipal. 
SirVáse V . firmár el duplicado de esta comuni-
c a c i ó n ¿ 5 i > F H > J 0 3 ! Í Í O ' I Í O U f l A j 
Dios guarde a V. muchos años.—Antequera 6 
de Junio 1913.—Antonio Casaus.—tír. D. José Ruiz 
Escalera. 
Si no supiésemos como las gastan ahora 
en el Ayuntamiento seria cosa de promover 
manifestaciones públicas, mi t ins, y todos 
aquellos actos a que el pueblo tiene derecho 
a recur r i r para demostrar su soberana 1 
vo luntad y que a ella se atuviesen los que 
tienen la honra de ser sus administradores', 
pero sabemos que los que aquí se t i tu lan 
demócratas (y entre tales pseudo-demó-
cratas contamos a los concejales^¿iV/zs/as,' 
no harian caso para nada de la opin ión de 
sus administrados, porque lo que a los ed i -
les les importa es tener dinero, mucho d i -
nero, mientras más, mejor , que admin i s -
trar, aunque el Ayuntamiento Ik-gue a la 
bancarrota, aunque se hunda la industr ia , 
aunque el comercio se a r ru ine , aunque lé£ 
antequera nos, todos, revienten o tengan 
que emigrar, porque ¿qué impor ta a los 
concejales liberales que todo esto suceda, 
mientras el presupuesto dé para los foraste-
ros? ¿Qué importa Antequera ni los ante-
queranos a los padillistas? ¿No traen acaso 
empleados y más empleados' forasteros a 
ocupar destinos que debían ser para l ibe-
rales antequeranos que con grandes m é r i -
tos dentro de su part ido, se encuentran 
cesantes en la actual idad, y sin medios de 
atender a sus más apremientes necesida-
des? 
¿Y a quien no se interesa p j r los suyos, 
por los que le sirv ieron lealmeme en todo 
momento, que le importa que el pueblo 
sufra, que emigre, que desaparezca? ¡Necio 
el pueblo que tuvo en ellos cordiai i /a, que 
les hizo sus admin is i i adures! 
Y no somos solo nosotros los que dec i -
mos todo eso: son ellos, es e| A y u n r a m i e n -
to quien lo dice en su acuerdo, en esc 
acuerdo que tiene por base ú'n dictamen 
sui géneris, absurdo, inconcebible. 
La comisión de Hacienda en ese dicta-
men, dice que el Avuntamrento no infr inge 
precepto legal al acurdar el arr iendo de un 
grupo de arbitr ios por cinco años, y que tal 
acuerdo lo tomó ta Corporación no est i -
mándolo lesivo a los intereses municipales. 
No decia Ruiz Escalera que hubiera i n f r i n -
gido precepto legal, lo que decía es que ha-
ciendo el arr iendo eng rupo se perjudican 
los intereses municipales, porque siendo 
necesario mayor capital, muchas personas 
que concurren a la l icitación cuando esta 
se hace separadamente para cada arb i t r io , 
se verán imposibi l i tadas para tomar parte 
en ella desde ei momento en que se forma un 
grupo con ios arbitr ios mas importantes. Y 
desde el momento en que ^e reduce el n ú -
mero de postores cesa la lucha y, como 
consecuencia natural de esto, la cantidad 
en que se haga el remate ha de resultar me-
nor que cuando se hacen las subastas por 
separado, que por concurr i r más postores, 
consignan estos mayores sumas en sus 
proposiciones a í in de lograr el remate en 
su favor. ' . 
A este argumento que por ser de senti-
do común es bastante poderoso, agregaba 
el reclamante otro que ia Comisión de H a -
cienda no se ha atrevido a rebatir con cifras 
sabiendo que estas habían de probar de 
modo terminante la lesión que sufren los 
intereses municipales. Decía Ruiz Escalera 
que «es lesivo también para el municipio 
»ei arr iendo por cinco años, porque la mis-
*ma experiencia, (y los l ibros de la conta-
*bi l idad munic ipa l son una buena prueba 
»de ello) ha demosttado que en las subastas 
»anuales obtiene un beneficio positivo el 
»Ayuntamiento, toda vez que, si se compa-
»ra la cifra total obtenida en las subastas 
»de arbi tr ios para el año 1908 con las ú í t l -
»mas celebradas,» (con todas las celebradas 
posteriormente, hubiéramos dicho noso-
tros) «se hal lará una diferencia en favor 
»del Ayuntamien to por varios miles de pe-
»setas, que de haberse hecho el arr iendo 
*por cinco años no existiría». 
A este razonamiento poderosísimo con-
testa la Comisión de Hacienda que el 
Ayuntamien to considera que la subasta 
p o r cinco años no es lesiva pa ra los intere-
ses municipales. ^Pero es que él Ayun ta -
miento y la Comisión de Hacienda se creen 
infalibles y no tienen que tomarse siquiera 
la molestia de fundamentar sus determina-
ciones? ^Por que no se ha dicho en ese dic-
tamen la cantidad en que fué rematado 
cada arb i t r io para ei año T908 y cada uno 
de los años siguientes? Por que sabe muy 
bien la Comisión de Hacienda que si lo h u -
biera hecho, el dictamen hubiera tenido 
que ser de conformidad con la petición, y 
como esto no quieren los paditlistas que 
sea, los señores de la Comisión de Hacien-
da, los Adam Smi th antequeranos, recu-
rren a la falacia que los escolásticos deno-
minan círculo vicioso para no verse ob l i -
gados a reconocer la verdad, porque si la 
reconocen y se mantiene el acuerdo de-
muestran que el Ayuntamien to se ha equi-
vocado y que por terquedad (otra cosa que 
no fuera terquedad sería mucho peor) per-
siste en el error. 
En otra falacia ha incur r ido la comisión 
de Hacienda al d ic taminar sobre la crea-
ción del arb i t r io denominado «Transporte 
de mercancías por la via p ú b l i c a ^ pues 
sostiene que el Ayuntamien to ha obrado 
denlrx> de sus facultades al imponer un 
gravamen sobre cada unidad de cien ki los 
de transporte y no se mete en probar lo , ké 
una bur la mícua, descarada de la ley m u -
n ic ipa l , pues si bien el apartado 12 de la 
regla segunda del ar t icu lo 137 de dicha ley 
autor iza a los Ayun tamien t >s para impo -
ner arbi t r ios sobre «coches de plaza y de 
servicio funerar io y carros de t ransporte 
en el in te r io r de las poblaciones la regla 
8 / del m ismo ar t ícu lo dice: ^Las cuotas 
que se impongan a las industr ias mencio-
nadas en esta lev,que se hallen incluidas en 
las tarifas de la contr ibuci rm indust r ia ! co-
rrespondientes al Estado, no excederán del 
26 por 100 de la cantidad señalada en 
estas». La industr ia de «carros de transpor-
te en el in ter ior de las poblaciones» está 
inclu ida en la tarifa qu in ta , cla=.e tercera, 
número veint inueve de la contr ibución i n -
dustr ia l con una cuota de 14 pesetas anua-
les por cada caballería, y por tanto la cuo-
ta qu:e el Avuntarn iento puede imponer es 
la de tres pesetas cincuenta céntimos anua-
les sobre cada caballería que se uti l ice para 
ei arrastre de- un .carro y no sobre cada 
bul to de 100 ki los que se'transporte Esto 
equivale a gravar las mercancías y no 'los 
carros que son ios que,según la ley,pueden 
ser objeto de arbi t r ios. 
El ú l t imo párrafo del d ictamen anrma 
que ni la industr ia ni el comercio sufren 
perjuicios con ese arbi t r io sobre transportes, 
en la forma que se pretende implanta-' . No-
sotros vamos a demostrar lo contrar io. 
En Antequera se transportan cada año 
más de diez y seis mil sacos de abonos 
minerales de a 100 kilos cada saco, desde 
(a estack'm del ferrocarr i l a los a>macenes 
que están dentro de la población. Pero co-
mo esos diez y seis mil sacos tienen que 
volver a transportarse por las calles, para 
l levarlos a! campo al adqui r i r los los agr i -
cultores, tenemos un transporte anua! de 
más de 32.000 sacos que a o425 uno impor-
tan pesetas 8.000 en 
que se perjudica la agr icul tura y 
la industr ia, puesto que los abo-
nos no pagan derechos de consu-
mo. , 
Dentro del casco de la pobla-
ción hay cuatro fu-ndiciones que 
calculando el transpote de ent ra-
da y salida de cada una en 1.000 
toneladas de hierros y carbones 
durante el año, arrojan un total 
de 4.000 toneladas de transpor-
te que a o'25 los too kilos dan 
un total de pesetas 10.000 en 
que también se perjudícala i n -
dustr ia, pagando derechos por 
artículos que tampoco están s u -
jetos al pago de consumos. 
El transporte de trigos y 
harinas (también están hoy exen-
to del pago de consumos) para 
la fabricación de pan, dentro del 
casco de Antequera se aproxi /na 
a 2 .920 .000 k i lógramos, que i m -
portan pesetas 7.300 en 
q ue los fabricantes de pan se per-
judican 
Y tenemos que solo tres i n -
dustrias sufren un perjuicio 
anual de pesetas. 25.300 
Y hemos dejado de inc lu i r en esta suma 
a todo el comercio, fábricas de curt idos, 
bayetas, yeso, etc, etc, por carecer de datos 
para hacer el calculo total ; pero como est i -
mamos que el comercio y la industr ia no 
se quedaran cruzados de brazos en espe-
ra de que el atentado contra ellos se consu-
me, es de esperar que al entablar sus recla-
maciones prueben los perjuicios que de im -
plantarse el arbi tr io su f r i r ían . 
A l leer el públ ico ese acuerdo que deja-
mos copiado, al cotejarlo con este comen-
tar io y el escrito de Ruiz Escalera que p u -
blicamos el 1 . ° del actual, se compenetrará 
sin duda del fin que el Ayun tamien to per-
sigue. La Comisión de Hacienda al hacer 
su dictamen, ni aun siquiera ha debido 
abr i r la ley iMunicipal, apesar de las veces 
que a ella se refiere, pues de haberla visto, 
no incurr i r ía en el error de a f i rmar que el 
arb i t r io de «Transporte de mercancías por 
la via pública» está comprendido en el ú l t i -
mo apartado de la regla 2.a del art ículo 137, 
cuyo apartado dice textualmente: eparte 
>que conceden las leyes en la expedición de 
^documentos de vigi lancia, licencias de 
• caza y pesca y de navegación y flote de los 
»rios y apovechamiento de aguas;» v que 
como se vé nada tiene qne ver con los tras-
portes por la via públ ica. Otra prueba de 
que la ley munic ipa l no la han visto los se-
ñores de la Comis ión es que aseguran en 
su in fo rme que la única l imi tac ión de la 
regla 2 . * del art ículo 1 37, es fa contenida 
en la regla 7.a y precisamente las reglas 5 .A , 
- 7 * y 8 a son todas í imi iaciones de la regla 
. 2 . a . Esto demuestra que ia ley no se ha 
; consultado siquiera, pues de haberlo hecho 
• no se habría incur r ido en esos errores que 
| evidencian que al d ic taminar la Comis ión , 
i habrá consultado al Presidente del Consejo. 
¡ al Min is t ro de la Gobernación, a la Direc-
, ciónde Admon local,al Gobernador, a to-
1 dos menos la ley mun ic ipa l que es lo 
único que debía tenerse en cuenta. 
Bandido-^Po^re tonto que cae en la cárcel 
por pertenecer a una p a r t i d a en ve% de 
af i l iarse a un pa r t i do . 
De el D icc ionar io de E l Ment idero) 
García Berdoy 
— • -«P*— 
La ilustre Sociedad Excursionista de Má-
| laga,ha dir igido a nuestro querido amigo don 
'José García Berdoy ia coinumeación que d i -
ce así: 
*Esta Sociedad estima en cuanto merece 
la patriótica y culta labor de V. S. tanto part i-
cularmente facilitando las excursiones que 
por esta sociedad se han verificado al término 
de Antequera, y a cuantos -turistas se han di-
rigido a visitar sus monumentos naturales, 
cuanto por sus gestiones al frente de la A l -
caldía de esa ciudad, debiéndole la cuidada 
conservación de Cueva de Menga, y a su in i -
ciativa los primeros génesis del proyecto de 
establecer refugios en la maravillosa Sierra 
del Torcal. 
Deseando en su consecuencia asociar su 
nombre en lugar de honor, ha propuesto la 
Directiva y aceptado unánimamente la Socie-
dad en Junta general extraordinaria del día 6 
del corriente su nombramiento de Socio h o -
norario. 
Tengo por mi parte sumo placer en comu-
nicárselo a V. S. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 
El Presidente.—Antonio Diaz Bresca, 
El Secretario.—Francisco Andrade. 
Sí . 'D. José García Berdoy,----Antequera.» I 
El Sr. García Berdoy ha contestado con 
la siguiente comunicación: 
«Muy gratamente sorprendido por el aten-
to oficio fecha 9 de! actual, me permito su-
plicar a ustedes que acepten y se dignen trans-
mitir a la ilustre Sociedad Excursionista de 
Málaga, el testimonio de mi agradecimiento 
por el inmerecido honor que me dispensan 
otorgándome lugar preeminente en el seno 
de tan culta asociación. 
En tanto ocupé la aleadla, como antes de 
desempeñarla y después de cesar en ella, me 
he limitado a cumplir, con mayor o menor 
acierto, pero animado de gran voluntad, mis 
deberes para con esta ciudad amada, deseoso 
de que sirviéranle de algo provechoso para 
sus intereses, los servicios del más modesto 
de los ciudadanos que tuvieren la honrado 
nacer en ella; y claro es, cuando me ha toca-
do en suerte cumplir esos deberes sacratísi-
mos,rindiendo el homenaje de consideración, 
respeto y simpatía a los que de cualquiera 
forma hicieren objeto de tales sentimientos a 
este noble pueblo, me he estimado orgulloso 
del desempeño de mi misión y me han inspira-
do gratitud quienes me proporcionaran opor-
tunidad de realizarla. Por ello estoy doble-
mente obligado para con la patriótica Socie-
dad Excursionista. 
Dios guarde a Vd. muchos años. 
Antequera 15 Junio 1913. 
MATA MOSCAS 
